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PRESENTACION

El DEPAS desde el principio de la actual dirección asumió el
estudio de uno de los más graves problemas sociales en
América Latina, la brecha entre ricos y pobres. Después
de varias reuniones y seminarios pudo elaborar un docu­
mento publicado el año pasado (Colección CELAM No.
69).

Allí mismo se vio la necesidad de clarificar el problema de la
dependencia, íntimamente vinculado al de la brecha, por la
relación de la brecha con la situación actual de la economía,
su crisis y la deuda externa; se hacía importante esclarecer
si estas manifestaciones tenían relación con la dependencia.

No queríamos que de entrada nuestro proyecto tomara el
sesgo de una interpretación ideológica, en tal forma que el
hecho, en sí innegable, sirviera de base para demostrar o
confirmar la tesis leninista puesta al día por el neomerxis­
mo. Por esa razón, solicitamos a un experto en economía
para que, con rigor científico, mostrara los mecanismos en
que se desarrolla la dependencia. El lector podrá ver en qué
medida la dependencia no sólo condiciona sino causa la
brecha, sin que de ahí se pueda concluir que es la única
causa de la brecha socio-económica y mucho menos de la
socio-política y de la socio-cultural. Con todo, apare­
ce en el estudio que los tres aspectos de la brecha se interre­
lacionan íntimamente.
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Tan delicado trabajo se encomend6 al equipo de IBRADES
(Instituto Brasileño de Desarrollo) que bajo la direcci6n del
Padre Francisco Ivern, S.J. cuenta con más de diez investi­
gadores. La instituci6n encomend6 la elaboraci6n y estudio
del tema al Padre Antonio Abreu, S.J., que ostenta su maes­
tría en economía por la Universidad de Michigan. Varios me­
ses de estudio y tres de redacciones, condujeron al texto que
publicamos.

La sola visi6n global que da la lectura del índice muesrra la
secuencia de temas con que se desarrolla el análisis, fino, pers­
picaz y completo. Se tuvo además la preocupaci6n de hacer
asequible, para un lector no versado en economía, la termino­
logía yexplicaci6n de los fen6menos.

El presente estudio nos parece cumplir el propósito, clari­
ficando los conceptos de dependencia y subdesarrollo, mos­
trando la evoluci6n histórica del hecho de la dependencia
en sus diferentes formas y mecanismos internos y ex­
ternos hasta sus novísimas aspiraciones, inclulda la tecnolo­
gía. Ello exigió al autor desentrañar después el contenido y
evolución ideol6gica de la dependencia y su última articula­
ción en la triple alianza. Así se pudo pasara describir los sie­
te impactos de la dependencia sobre la brecha, paraculminar
con el impacto-síntesis, la deuda externa, problema agudi­
zado hoy más que nunca en América Latina. Se concluyó
con las perspectivas que el trabajo sugería para América
Latina y con sugerencias que al respecto se desprendfan
como misión y tarea de la Iglesia.

Esperamos que este complemento a la publicación sobre la
brecha ayude a dilucidar la problemática tan específica
de América Latina.

Agradecemos a IBRADES y particularmente al P. An­
tonio Abreu, S.J. esta contribución tan valiosa en bien
de América Latina.

JAIME VELEZ CORREA, S.J.
Secretario Ejecutivo del DEPAS

Bogotá, Noviembre de 1986
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1. Introducción

1.1 Dimensión histórica del tema

Algunos compendios de Biología se titulaban "Historia
Natural". La F(slca y la Qu ím ica tienen una historia en cuan­
to estudian acontecimientos del universo; su comprehensión
de la realidad cambia según un antes y un después. Pero el
"fragmento de lo real" que captan se supone estable. Las
ciencias sociales (entre ellas la Economía) son más radical ­
mente históricas, son históricas "al cuadrado" : no sólo es his­
toria la comprensión de la realidad sino que la realidad misma
se transforma. Más que todo el objeto es histórico.

La dificultad de captar los grandes sucesos económicos radi ca
en que están en proceso, y para nosotros hoy, en un devenir
acelerado. Y todavía más, porque son económicos, sociales
y políticos y, sobre todo, antropológicos. No es posible sepa­
rar estos diversos niveles porque actúan unos sobre los ot ros.
El economista corre el riesgo de decir cosas muy inteligen­
tes pero inútiles, porque supone que aquellas cosas, que él
no toca quedan tal y como son, cuando lo más decisivo es
lo que él no trató, es decir, los aspectos poi íticos, soc ioló­
gicos y antropológicos.

Así, el subdesarrollo es uno de esos fenómenos global es a los
que se aplica lo dicho antes. De la misma manera, la depen­
dencia, que no se identifica conceptualmente con el subde-

.sarrollo, aunque con él se liga indisolublemente.

1.2 Relación entre subdesarrollo y dependencia

Comencemos con la historia de la relación ent re subdesarro ­
llo y dependencia ; historia de los sucesos y de las teorías
sobre los mismos.

Hobson pensaba que el "imperialismo" era el recurso que la
burguesía tenía para mantener la desigualdad dentro de los
países hoy llamados "desarrrollados" o "centrales" . Inten­
tó demostrarlo de la siguiente manera: Generar el exceden­
te económico (ahorro) para aumentar la capacidad produc-
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tiva (inversión), hace crecer el empleo más aceleradamente
que la fuerza de trabajo (número de trabajadores disponi­
b les). Esto significa que la acumulación de capital llevaría
al pleno empleo , reforzando así la posición de la clase obr e­
ra. De esta manera, el progreso técnico y la exportación de
capital, serían las soluciones de la burguesía, para acumular
capi tal sin llegar al pleno empleo de la clase obrera.

As í pues, el capitalismo, para quedar bien, necesita acu­
mular. El progreso técnico y la exportación de capitales per­
mi ten generar excedentes con eficiencia siempre mayor sin
tener que aumentar "de manera excesiva" los salarios. Esta
es la teoría ae Hobson sobre el imperialismo.

Tal teoría puede reflejar la intención de la burguesía o la so­
lución que intentó en ese entonces. Sin embargo, el compor­
tamient o neocolonial de la burguesía imperialista se explica
mejor por el afán de buscar el control de los recursos natura­
les del que hoy se llama tercer mundo. Pero, de hecho, la
" mundialización" del capitalismo significó la "mundiali­
zación" de las relaciones y de la dialéctica entre los deten­
tares de medios de producción y los desprovistos de ellos.
En cierta manera, el capitalismo super-nacional permitió
que la desigualdad en los países centrales se redujese
considerablemente. Todo pasó como si las clases trabajado­
ras de los países centrales se volvieran socios menores en
la posesión de los medios de producción .

En la época de oro del " imperialismo tradicional " los sindica­
listas más aguerr idos y lúcidos combatían la exportación de
capita les porq ue la juzgaban perjudicial para los trabajadores.
Por ot ra parte, los est udiosos preveían que el capitalismo
indust rial y el progreso técn ico inevitablemente tendrían que
generalizarse ("mundianizarse") . Y esto lo pensaban no sólo
los defensores del capital ismo sino también Marx y sus dis­
cípulos. De hecho el resultado histórico fue contrario, por­
que los trabaj adores del centro quedaron mejor y el capitalis­
mo avanzado del cent ro no se " mundializó" . Se dio una di­
visión internacional del trabajo , en la cual lo "arcaico" (las
relaciones precapita listas, las técnicas primitivas) no fue
superado sino resultó úti l para el con junto del sistema capita­
lista mund ial.
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Este aumento real de la riqueza en los países centrales fue
una posibilidad histórica que de hecho se realizó. No había
ninguna "necesidad objetiva" para que esto aconteciera o
que sucediera así. La historia se hace por la acción de los
hombres en grupos sociales organizados.

El aumento de la productividad, a través del progreso técni co
y de las econom ías de escala, se debe mucho a la lucha de las
grandes organizaciones de la masa trabajadora ; si esto se hu­
biera dicho en aquella época aparecería como un contra-sen­
tido. Las luchas populares, la organización de los trabajadores
explica ampliamente, aunque no del todo, por qué los desa­
rrollados de hoy son "desarrollados", es decir, porque forzó
nuevas formas más eficaces de acumulación de capital, ade­
más de crear mercados para la producción ampliada.

Las diferencias de productividad y de capacidad de generar
excedente, en un momento dado de la historia pasada, no
parecen explicar tanto las diferencias de destino histórico de
las sociedades. Así, entre las colonias inglesas en Am érica,
en la segunda mitad del siglo XVIII, la Nueva Inglate rra ge­
neraba menos excedente y acumulaba menos que las " In­
dias Occidentales".

Existe diferencia fundamental entre una región "atrasada "
y una "sub-desarrollada" : La Nueva Inglaterra, cuando rea­
lizó su independencia, era un poco más "atrasada" que varios
dominios españolesy portugueses en América.

El "subdesarrollo" se define por un tipo de articulación o
desarticulación (7) interna y un tipo de articulación exter­
na, las que actúan dinámicamente juntas como las piezas
de unas tijeras, distintas pero inseparables.

Intentaremos ayudar a entender la articulación externa, que
es inseparable de la interna.

La articulación interna es precisamente la " fu ncional idad
de la discrepante" , es decir, lo "arcaico" no es superado sino
reorganizado de tal manera que funcione subordinado a lo
"moderno", introducido por el capitalismo. Con esto, la
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relación de dependencia está ligada a la existencia interna
de un núcleo moderno, eficiente, prod uctivo y de un círcu­
lo "no moderno" de pobreza y baja productividad. Para
ello ayuda la comparación de las muñecas rusas: una t iene
dentro a la otra, ésta tiene otra y así sucesivamente. En
nuest ros países subdesarrollados el área más dependiente es
la más desigual, pero dentro de ella se repiten las relaciones
de desarrollo desigual combinado, donde lo "arcaico" es útil
o sirve a lo moderno.

1.3 Plan de trabajo y conexionesdel tema

Cualquier país : simplemente "atrasado" ha tenido siempre
ricos que atesoraron bienes y pobres que sufrieron hambre.
En este caso se puede hablar de brecha entre ricos y pobres.
Como también, si comparamos un país. así, con los países
modernos industrializados, se puede hablar de brecha inter­
nacional debida a la "no modernidad" del país " atrasado".
Por ejemplo, Nepal hoy día prácticamente no fue alcanzado
ni por la industria ni por la técnica , y por lo mismo no en­
tra en el juego dialéctico de depedencia y subdesarrollo ; más
aún, Nepal es más pobre que muchos de nuestros países y
sin embargo no es dependiente ni subdesarrollado. Precisa­
mente porque el subdesarrollo consiste en un modo de
relacionarse un país con el mundo moderno técn ico e indus­
trial , dicho país "subdesarrollado" queda dependiente hacia
afuera y desarticulado internamente .

En nuestro estudio consideramos 13 estruct ura económ ico­
social como una polea de transmis ión de la dependencia
a las brechas interna y externa que, como acabamos de de­
cir, son inseparables. De ahí resultan dos pares de rela­
ciones dinámicas: por Una parte, ·entre la "organización
subdesarrollada" de la economía de un país y su dependencia
ext erna; y por ot ra parte, ent re la desart iculación social y la
"organización subdesarrollada" .

Estas vinculaciones o relacionesson dinámicas, en cuanto una
actúa sobre la otra, siendo ambas hist ór icas, es decir, se re­
producen en formas nuevas. De ahí que para entender las sea
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indispensable estudiarlas históricamente, lo cual hacemos
en el no. 2 de nuestro t rabajo.

Al estudiar esa histo ria nos damos cuenta del papel que las
ideas, generadas por la relación de subdesarrollo, desem­
peñan para justi ficar y confirmar la misma. Aparece así
más claro el vínculo entre lo que se piensa y lo que se hace,
en- su interrelación dialéctica. Además se confirma que
saber es poder, y particularmente cuando el saber es recono­
cido como tal por todos. De esta manera se justifica el no. 3
de nuestro estudio que se ocupa del papel de las ideologías
de la dependencia.

Los dos anteriores numerales, historia y análisis de las ideo­
logías, sirven de gran introducción para descubrir cómo
funciona hoy la dependencia, tema del no. 4, que exa­
mina los mecanismos de la dependencia, analizando "la
triple alianza", a saber, de la empresa multinacional, del gran
capital nacional y del Estado, como "articulación última"
de dicha dependencia.

Lo anterior nos lleva al estudio de los impactos, cues­
tión abordada en el no. 5 de nuestro t rabajo. En él señala­
mos siete impactos (el número no sugiere nada apocal (pti ­
ca), los cuales inciden en la dependencia y , confirman­
do los numerales precedentes, justifican el título y tema del
presente estudio.

Finalmente, y a manera de conclusión, el no. 6 sugiere las
perspectivas y ayudas que la Iglesia, servidora de los pue­
blos, puede prestar a nuestro continente. Intentamos con
ello ver y comprender la situación del hombre caído a manos
de los ladrones en el camino de Jericó (Lc 10, 30-37),
para así entender nuest ro compromiso con él en la hospede­
ría . En otras palabras, buscamos comprender la realidad
para juzgarla a la luz de la fe y actu ar con una caridad lúci-
da y eficaz.
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2. La dependencia en su evolución histórica

2.1 Concepto de dependencia

A partir de fines del siglo XV, la humanidad se encontraba
cada vez más unificada, como si el planeta se hubiera en­
cogido sobre sí mismo. La planetarización se hace en to­
dos los niveles; los hechos económicos desempeñan el papel
importante de inducir el proceso global, o al menos, crear
condiciones para ello. Así todas las sociedades y econom ías
nacionales, en alguna medida, dependen cada vez más unas
de otras.

Entre Japón, Europa y Estados Unidos existe interdependen­
cia. Tal dependencia es cualitativamente distinta de la depen­
dencia propiamehte tal. La diferencia no está solamente en
el grado de asimetría de la relación, ya que ninguna relación
es perfectamente simétrica : Estados Unidos tiene relaciones
hegemónicas con todo el mundo. La diferencia sustancial
consiste en la efectiva capacidad nacional de que se tomen
y se puedan implementar internamente las decisiones funda­
mentales de poi ítica económica. En otras palabras, dos paí­
ses son interdependientes cuando cada uno puede decidir
por sí mismo y autónomamente las poi íticas fundamentales
de su econom ía.

El Japón debe tener en cuenta lo que hace la econom ía ame­
ricana, pero tiene capacidad de elaborar alternativas a la eco­
nom ía japonesa; y estas poi ít icas son, en última instancia,
determi nantes para lo que sucede en el Japón. En Europa
Occidental el caso es un poco más complejo, dado el alto
grado de interdependencia entre los miembros del Mercado
Común Europeo (M.C.E.) . Pero como conjunto, tienen po­
sibi l idades semejantes a los japoneses.

Es de adverti r que para efectos prácticos, aunque Canadá
no puede decid ir por sí mismo, lo más realista es conside­
rarlo como parte integrante de una econom ía norteameri­
cana.

Cuando las grandes decisiones tomadas "fuera" influyen
de manera dominante, entonces se da la dependencia, en
sentido estricto.
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El tipo peculiar de atraso o de avance (!) que resulta de la
dependencia y la desarticulación interna que la acompaña,
se llamará subdesarrollo.

La noción de dependencia es nítida hasta cierto pun to, con
fronteras en constante movimiento. Es obvio que pequeños
países exportadores de productos agrícolas, controlados por
grandes firmas americanas, son dependientes. Pero no apare­
ce claro, como veremos, que la "tercera sustitución de impor­
taciones", como se está dando en Brasil, termine con la de­
pendencia, por más que complete su instalación de bienes
de equipo e intermedios.

Concretamente, la dependencia radica en bienes o factores de
producción que el país necesita y no tiene , y que los paises
centrales le pueden suminis trar las condiciones que éstos le
imponen. Sin embargo, en el fondo es la situación interna de
poder la que determina lo que el país "necesita ", o sea las
prioridades que en último término le son impuestas desde
fuera. Por ejemplo, si es más urgente producir leche para to­
dos los niños o multiplicar los televisores a color .

Las reglas del juego del mercado resultan de factores objet i­
vos y técnicos, pero sobre todo de la organización o desorga­
nización de la sociedad : de oposicion es, alianzas, concil iacio ­
nes, conflictos, dominación y subordinación entre diversos
grupos.

La superioridad técnica tiene su peso, pero ella misma no
. deja de ser resultado tamb ién de grandes decisiones to ma­
das en el pasado y que dependen del poder relativo de los
grupos de aquella sociedad que los tomó.

2.2. Etapas de la dependencia y sustipos

Todos los países que hoy forman el tercer mundo han pasa­
do o están pasando por el tipo "clásico" o " tradicional"
de dependencia: econom ía especializada en productos
primarios (mineros, agropecuarios) y la "necesidad" de im­
portar tácticamente todos aquellos artículos industria les
que consuman.
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Naturalmente, hay subdivisiones posibles, en la medida en
que el sector exportador hegemónico esté en las manos de
nacionales o extranjeros; conforme el carácter más o menos
dinámico de estas exportaciones (P. ej.: importancia de abas­
tecimientos para la econom ía cent ral, etc.) . Cada caso tiene
su peculiaridad.

Durante varias décadas del siglo XI X y comienzos del XX, co­
mo todas las exper iencias históricas dependientes y subde­
sarrolladas eran de este tipo "clásico", hubo l íderes con men­
talidad de industrial ista que creían que el problema era pre­
cisamente que su país careciera dé industria. El día en que
la tengamos -argumentaban ellos- la dependencia, y con
ella el atraso, el analfabetismo y el autoritarismo de los "caci­
ques políticos" cesarían.

De hecho, la industrialización subdesarrollada, donde aconte­
ció, cambió el tipo de dependencia. La teoría clásica del im­
perialismo partía concretamente del análisis de los intere­
ses ingleses en relaciones coloniales o semicoloniales. Es
decir, los objetivos de los ingleses, al establecer fas rela­
ciones coloniales, eran acceder a recursos naturales, a
bienes primarios, a mercado para sus productos industria­
les. Estos intereses ingleses se conectaban, en países polí­
ticamente independientes, con los intereses de los grandes
terratenientes y de los comerciantes importadores y ex­
portadores.

,
Con el siglo XX la hegemonía mundial de la economía
pasa a los Estados Unidos. Surgen iniciativas industria­
les locales en países dependientes, en general, como com­
plementarias a las importaciones. Con ello se esboza
un nuevo pacto, que es el del centro emergente interesa­
do en proporcionar equipos y productos semi-elaborados,
con los grupos industriales nacionales que pretenden promo­
ver la industrialización. En esta fase los trabajadores son ob­
jetivamente aliados internos de los industriales.

El siguiente paso en la historia de la dependencia se da cuan­
do el gran capital transnacion al decide asociarse a la burgue­
sía nacional y al Estado en países como México, Argentina,
Colombia, Brasil, a fin de producir para el mercado interno,
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y eventualmente, exportar. Además de la nueva dependencia
fin anciera y gerencial creada, persiste aquella forma más
"profu nda" de dependencia industrial, consistente en que el
país produce bienes de consumo, pero depende de los bienes
importados que entran en la producción de los bienes de con­
sumo como instrumento o como material . Es necesario tam­
bién importar tecnología, pues se trata de producir para el
consumo de los grupos medios y altos dentro de los patrones
de calidad usuales "afuera" . Con esto ent ran ahora en la
" alianza" las clases medias para las cuales este est i lo de indus­
t rial ización permite consumir lo que se usa " afuera", como lo
estimula la propaganda de lasempresas.

Lo anterior explica, por ejemplo, por qué se da prioridad al
t ransporte ind ividual y a los vehículos particulares. No exis­
te un "interés nacional" abstracto, deductible de prin cipi os
generales. Existe el interés de grupos que consiguen asociar­
se en una nación para dictar la poi ítica económica más úti l
para ellos.

Hoy se vislumbra un posible "nuevo paso" . A part ir de la
crisis del petróleo (1974) el gobierno de Geise l, en Brasil ,
decidió implantar industrias de bienes intermedios y de
producción que le hacían falta. Para ello se hi zo un esfuer­
zo enorme. El posterior éxito relat ivo del programa pare­
ce haber contribuido al desahogo de la balanza de pagos y
al repunte del crecimiento económico. Hoy d ía Brasil pare­
ce listo a tener un perfil industrial completo y maduro,
con bienes de consumo (durables y no durables), bienes

. intermedios y de producción . Desde ese entonces la de­
pendencia brasileña será "solamente" tecnológica y finan ­
ciera.

Después de esta breve síntesis histórica de las etapasde la de­
pendencia, pasamos a ver más de cerca cada una de las etapas
o t ipos de la dependencia.

2.2. 1 Dependencia "clásica"

2.2.1. 1 Noción y naturaleza de la dependencia "clásica"

En rigor, cuando se habla de " dependencia" se piensa en la si­
tuac ión de un país polít icamente autónomo, somet ido econó-
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micamente a las condiciones impuestas por otro más avanza­
do técni camente. Para efectos didácticos de análisis, comen­
zamos examin ando la relación "'primaria-exportadora", lla­
mada a veces "neo-colonial". Esta es punto de partida para
las etapas superiores de dependencia de algunos países, ya
que muchos no han salido todavía de ella.

El apelativo "neocolonial" quiere expresar lo siguiente: las
pot encias industriales consiguen económicamente, por el jue­
go de mercado, algo muy semejante a lo que ellas mismas o
sus concurrentes obten ían po i íticamente en el pasado, por el
dominio co lon ial. La relación neo-colonia l puede darse o no
con la propia ex-met rópoli.

Esta "dependencia", consiste , como hemos visto, en que la
economía que nos interesa, por una razón histórica u otra , se
organiza predominantemente "hacia afuera" y se especializa
en producir bienes primarios que exigen poca transformación
y poca técni ca. Básicamente, se explotan recursos naturales
y, con frecuencia, mano de obra esclava. Dijimos ya que la
relación políti ca coloni al puede a veces sustituirse con ven­
tajas de fle xibilidad y eficacia , por el juego del mercado
internacion al.

De la misma manera, la esclavitud jurídica puede dar lugar a
otras formas de organización del trabajo . Basta que la pobla ­
ción crezca y que la tierra quede en manos de pocos para que
otras formas de explotación del trabajo puedan sustituir la
esclavit ud manifiesta. Les quedan a los terratenientes dos po­
sibilidades: a) exigir de sus aparceros parte del producto a
cambio del uso de la tierra, lo que algunos llaman relación
" precapitalista": b) Pagar salar ios de mera subsistencia a los
emp leados, lo que ya es un esquema capitalista .

En esté contex t o, se atiende, mediante la importación, al con­
sumo de bienes un poco más elaborados , incluidas artesanías,
pero sobre tod o productos industriales.

2.2.1.2 Formas de articulación externa en la dependencia
"clásica"

El tipo de dependencia "clás ica" o "tradi cional", a pesar de
ser la más sencilla y manifiesta forma de dependencia explo-
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tadora, implica que parte del excedente económico generado
permanezca disponible para el mercado interno ; por lo me­
nos, la remuneración de los "administradores coloniales"
y los gastos de administración . La permanencia del exceden­
te, internamente disponible, se puede dar de cuatro formas
distintas, según sea la dimensión del excedente , la manera co­
mola gente se apropia del mismo y lo utiliza.

Estas formas de modelo colonial preparan o no condiciones
para una eventual transformación posterior.

a) La simple administración colonial se caracteriza por :
- La apropiación interna del excedente se reduce al mínimo.

Los pocos ind ividuos que la hacen son meros admins itrado­
res del centro al que pertenecen y donde piensan retornar,
lo cual no se puede pensar fuera de la situación poi ítica de
colonia , pues, si no se dan rebeliones de los "nativos", la so­
ciedad no cambia. -Por otra parte, no se da actividad poi í­
tica local; toda actividad poi ítica se hace en el cent ro, ante
el cual los administradores locales, como sus ciudadanos y
servidores, tienen voz y voto en térm inos de adaptar las
poi íticas a la realidad concreta, ya que su discurso es
administrativo, ejecutivo, no político, con miras a adaptar
los medios a los objetivos de la metrópoli , y a la realidad
de la co lonia. Es posible en este caso que algún
administrador, que intenta ser algo más autónomo, sea
puesto preso como traidor o gastador y que, damas ilustres
y clérigos en el centro, estén más preocupados por la
población colonial que los administradores.

b] La clase dominante local colonizada, cuyo origen nacional
(raíz cultural o ideología) la ident ifica es el centro, se carac­
teriza .por apropiarse una parte del excedente . El aumento
de riqueza interna hace que esta clase domi nante procure
modernizar su consumo , adaptándolo a las cost umbres del
mundo "civilizado". El sector de comercio externo tend e­
rá a crecer, con alguna mejoría técnica en la producción
de los bienes primarios exportables.

c) Los grupos dominantes nacionales autónomos, que se apro­
pian parte considerabl e del excedente, se caracterizan por
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procurar ampliar su propia esfera de acción. Esto sucede,
por ejemplo, en países donde la actividad minera, antes na­
cional, ha caído en manos de grandes firmas extranjeras,
pero donde ha quedado un grupo empresarial nacional.
Otro ejemplo mejor todavía, se da cuando una actividad
exportadora encuentra demanda elástica y vital de parte
del "centro" (trigo y carne, por ejemplo, en los países del
Plata). Habrá mayores posibilidades de diversificación.

d) Una última forma de la dependencia "clásica" encontra­
mos cuando el Estado se apropia parte sustancial del exce­
dente, mediante impuestos sobre los recursos naturales ex­
plotados. Todo depende de las fuerzas sociales que contro­
lan el Estado, si sus propósitos se asemejan al caso segundo
o al caso tercero anteriormente señalados.

Es de advertir que las tres últimas formas de dependen­
cia, en la práctica económica, sirven a los interesados de
la "metrópoli" y a los grupos dominantes de la "neo­
colonia". Si hubiere descontento por parte de los últi­
mos, la "metrópoli" puede, por ejemplo, eventualmente,
apoyar la sustitución de las élites de la ·" neo-colonia" ,
El poder interno de una élite desligada de su pueblo de­
sarticulado, es frágil y, precisamente, no subsiste sin el
apoyo externo del aliado poderoso, de lo cual se dan no
pocos ejemplos en América Latina.

Pero la solución más típica será que la metrópoli rene­
gocie los términos de la asociación. Puede ser interesan­
te para ella, en caso de tensión, pagar un precio más alto
por la alianza, sobre todo cuando tiene ante sí grupos do­
minantes de sociedades más complejas , más informadas,
mejor organizadas. Lo que pierde con más costo en mate­
ria prima o alimentos puede ser ganancia en términos de
mercado para sus productos. El cambio de términos de aso­
ciación, puede servir como estabilizador de la relación, si
logra convencer a los grupos dominantes locales de que pa­
ra ellos la asociación. es más favorable que la ruptura
misma.
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2.2.1.3 La ideología como refuerzo legitimador

Lo que no se puede tolerar en la dependencia clásica es el
eventual "mal ejemplo" del desarrollo autónomo. El pueblo
paraguayo por ejemplo debe guardar marcada, en su memo­
ria histórica, esta lección: Los tres "socios" orientales sura­
mericanos de Inglaterra aplastaron debidamente la experien­
cia desarrollista-autoritaria de Francisco Solano López. El
Paraguay era objetivamente más "pobre" que cualquiera de
los Tres del Acuerdo, pero ten fa una econom ía integrada ha­
cia adentro, con alto grado de autonomía. Al llegar la guerra,
se había desarrollado lo bastante para estar pró ximo al "de­
calaje" industrial, que repetiría, en el corazón de América
del Sur, la experiencia europea de industrialización auto­
centrada. Esto habría sido un efecto-demostración extrema­
damente "negativo", pon iendo en duda el carácter natural
y "querido por Dios", de la división mundial del trabajo .

La legitimación más decisiva del modelo primario exportador
es la teoría de las ventajas comparativas, tenida como cien­
tífica, objetiva y realista. Si, por ejemplo, en el juego del co­
mercio internacional Argentina ganaba al exportar carne, era
porque para la humanidad era más ventajoso que la tierra y
el capital ingleses no se concentrasen en alimentar al pueblo
de la productividad de la técnica industrial inglesa y, en cam­
bio de esto, Argentina alimentara a Inglaterra. Por el contra­
rio, el éxito en el caso de Paraguay, si se hubiera industriali­
zado con o sin dictador paternal, habría puesto en duda la
evidencia del argumento de las ventajas comparat ivas.

Según los ideólogos del sistema, las ventajas comparativas
debían aparecer como "naturales" en el juego del mercado
mundial , si el comercio internacional se rigiera por los prin­
cipios del liberalismo económico, a saber, que cada compra­
dor y cada vendedor, cada f irma y cada consumidor, cada
propietario y cada trabajador, fuera libre para negociar
como quisiera, vender, comprar, emplear, fijar precios, pro ­
ducir esto o aquello, cuanto quisiera.

El esfuerzo por convencer al mundo de las ventajas del li ­
beralismo poi ítico era menor. Al contrario de Napoléon
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o de los marxistas del siglo XX , el liderazgo inglés no se
empeñaba en " exportar" la revolución, en este caso, libe­
ral-demó crata de Inglaterra. El liberalismo político era bueno
"en casa": lo econó mico era lo que debía llevarse a todas
partes. Como " negocio es negocio", con grandes protestas
de cléri gos, agnósticos y damas esclarecidas, el gobierno y el
capital ingleses negociaron con todo señor absolutista y dic­
tador que pudiera darles ganancias.

Un ejemplo más de la ideología liberal al servicio del neo­
co lonialismo: la "gue rra del opio" contra el imperio chino,
el cual quer ía imp edir la ent rada del opio venido de los domi­
nios ingleses en Asia. Los intelectuales orgánicos de la
burguesía "metropolitana" argumentarían que ellos mismos
jamás tomarían opio, por mil razones de austera moralidad,
pero argumentaban que la prohibición china violaba la "Iey
nat ural" del libre comercio e, implícitamente, la fraterni ­
dad universal de los hom bres y los pueblos . En principio, to­
dos los hom bres saldr ían ganando con la libre circulación
de mercancías. Por ello Inglaterra podría, moralmentey en
defensa de este principio, hacer la guerra, para garantizar
la ent rada del op io en China .

Lo dic ho no es específi camente inglés; el capital no tiene
pat ria y para entender la dependencia, una de las primeras
cosas es comprender que ella no subordina pueblos a pueblos ,
sino grupos sociales a grupos sociales, en forma mucho más
comp leja que en la relación colonial con la Corona de la me­
trópoli.

2.2. 1.4 Desarticulaciones internas de la dependencia clásica

Fuera de la tende ncia a la probable caída de los precios relati ­
vos de sus pro ductos fr ente a los bienes industriales que im­
porta, el país que se especialice en la producción de bienes
prim arios, enfrenta dos "desarticulaciones", que, inclusive,
le di f icul tan salir de la situación misma en que se encuentra.

a) La primera desarticulación se refiere a la producción de
bienes pr imar ios para exportación fren te a los sectores que
producen para el mercado interno. El sector exportador
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hegemónico no se articula con los otros de manera diná­
mica, como lo hizo la industria naciente en Europa y en
Estados Unidos, ni crea técnicas que se puedan apli car en
otros sectores. Samir Amin observa (1) que tanto el mine­
ro de Lorena como el de Mauritania, algún día se exti ngui­
rían . El de Lorena, habrá creado condiciones para una
economía compleja y diversificada, y una población entre­
nada en técnicas diversas que saldrán adelante (tal vez re­
elaborando chatarra de acuerdo a técnicas actualmente en
desarrollo o en vías de ser elaboradas). En Mauritania, el
minero se habrá acabado y la gente, que la min ería desli­
gó de otras actividades tradicionales, quedará desempleada.

b¡ La segunda desarticulación se refiere al uso del exceden­
te. La creciente complejidad de la econom ía indust rial crea
nuevos frentes de inversión productiva en los cuales vale la
pena usar el excedente acumulado para emplearlo produ c­
tivamente en el país. En una econom ía primario-exporta­
dora, hay poco campo de inversión fuera del sector expor­
tador mismo . De ahí que el excedente obtenido y aun el
apropiado por grupos internos, tengan menos probab ili­
dad de ser aplicados productivamente en el país. Se em­
pleará, por ejemplo, en compra de tierras, en acumulación
de objetos preciosos o, en tiempos más recientes, en de­
pósitos en los Bancos - frecuentemente extranjeros-o El
excedente servirá para modificar los modelos de vida de los
grupos dominantes, más que para equipar a la economía,
para producir más y mejor o producir de manera diferente .
El rasgo cultural del consumo suntu ario persist irá y tendre­
mos econom ías dependientes industriali zadas que se
endeudarán, en último análisis, para mantener la modern i­
zación del consumo de las élites.

La dependencia se internacional iza con sus " desart icula­
ciones". Damos un ejemplo. El capital inglés constr uyó o
ayudó a construir ferrovías en varios países lati noamerica­
nos, al servicio de la exportación . De esta manera, las fe­
rrovías no ligaban el país con él mismo, sino con el Ex-

(1) AMIN, Samir - Capitalismo Periférico y Comercio Inte rnacio­
nal - Periferia, Buenos Aires, 1974 .
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terior. A mediados del siglo XX estas ferro vías se naciona­
lizaron y continúan como están, sirviendo a la exporta­
ción o de lo contrario, decaen. No son re-aprovechadas
o re-estruct uradas para integrar el país.

En la Edad Media la tierra del nob le feudal producía un
excedente que se empleaba para el tesoro y el consumo de
los grupos dominantes. También algún consumo notable
de belleza sobrar ía para el pueb lo sencillo, por ejemplo, en
las catedrales. El feudo se vo lvía hacia adentro y no tenía
ningún dinamismo reproductivo de acumulación, pero
guardaba cierta potencialidad latente para ello. Nuestro
lat ifundio nace en la Hist or ia como empresa comercial;
ya es capita lista y sirve para la acumulación; sólo que és­
ta se hace fuera de él, "hacia afuera", y de esta manera no
tiene cómo modernizarse para poder generar exceden­
te, como si fuese un feudo medieval. Hasta puede moder­
nizarse técnicamente, pero si la estructura de la economía
no cambia, continuará generando el excedente (entonces
mayor) hacia afuera.

El minifund io, en muchos de nuestros países, no tiene
mucho que ver con la exportación; más bien tenderá
a ser abastecedor de alimentos . Pero servirá de contra­
punto útil al latifundio. El minifundio permite que, en el
latifund io de exportación, el salario sea muy bajo porque
proporciona, por una parte , mano de obra sin mucha al­
ternativa, y por otra, alimentos. Las franja s de tierra que
el lat ifundista concede a arrendadores, dentro de los lími­
tes de sus propiedades, desempeñan exactamente el mismo
papel.

El binomio lat ifundio-minifundio, dificulta o impide la for­
mación de una clase campesina o, dicho de otro modo,
"desarticula" las poblaciones rurales (2) .

En cuanto la industria impulsa la economía hacia adelan­
te produciendo nuevos problemas v exigiendo nuevassolu-

(2) DOWBOR, Ladislau - Forrnacao do Capitalismo Dependente _
Brisiliense, Sao Paulo, 1982.
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cienes, aquella produccción primario-exportadora tiende
apenas a reproducirse ampliada a o a cambiar de producto,
pasando, por ejemplo, del azúcar al cacao.

2.2.1.5 Tránsito o no tránsito a la nueva dependencia

No hay experiencia histórica de ind ustria lización inducida di­
námicamente por el sector primario-exportador. Argentina
sería un ejemplo próximo a ello. Pero l:1ay que notar que la in­
dustria argentina era el 20 % del PIB en 1910 y continua­
ba siéndolo en 1929. Con la crisis del modelo tomó impulso.
Se puede argüir que la industria argentina anterior a la crisis
de 1929 se debía a que Argentina no era tan puramente pri ­
mario-exportadora y que, precisamente, el éxito del sector
exportador frenaba el crecimiento de esta industria.

En todo caso, la cri sis externa, quitando las condiciones obje­
tivas de sustentación de modelo primario-exportador impul­
só a algunos países latinoamericanos a la industrialización.

El éxito dependió de la dimensión del mercado interno
(para que valiera la pena sustituir importaciones), de la capa­
cidad de la industria-germen existente, de la disponibilidad
de alimentos y materias primas y de la libertad de hacer polí­
tica económica.

En 1929 Chile y Cuba tenían PIB y apertura externa, medida
en términos de fracción exportado del PIB, equivalentes.

.Pero Chile tenía más autonom ía político-cambiaria, fiscal,
monetaria, y tuvo mayor éxito.

Las condiciolnes de los diversos países que en los años 30
partieron hacia la "segunda etapa", fueron diferentes a 1930,
pero el resultado es semejante. En esta década del 30, por
ejemplo, el comercio internacional de Argentina continua­
ba teniendo contacto especialmente con Inglaterra, mientras
que el Brasil se orientaba más hacia Estados Unidos. Argen­
tina con sus productos era objetivamente más importante
para Inglaterra, que el Brasil para Estados Unidos; por esto re­
cibía precios mejores que aseguraban utilidad para su pobla­
ción, pero también presiones inglesas eran más fuertes en el
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sentido de relación exclusiva. La benigna negligencia de.
Estados Unidos con el Brasil, posibilitaba a este país un radio
mayor de operación, por ejemplo, en el comercio con Alema­
nia. Al mismo tiempo, la mayor politización de la sociedad
Argentina la llevaba a posiciones más nacionalistas en políti­
ca. El régimen de Getulio Vargas en Brasil se decía estar por
encima de las presiones de la sociedad civil y era "pragmá ­
tico". Es diffcil decir cuál de las dos situaciones económicas
era más ventajosa para las respectivas poblaciones , pero todo
lleva a creer que la situación argentina era mejor a corto pla­
zo y la brasileña a largo plazo (3).

2.2.2 La nueva dependencia: industrialismo subdesarrollado

2.2.2. 1 Los pre-requisitos

Hemos visto que la posibilidad de la industrialización de un
país primario-exportador depende de las dimensiones de su
mercado interno, de la existencia de una industria "germen"
anterior, de la capacidad de hacer poi ítica autónoma y de
cierta flexibilidad en la oferta de alimentos y materias primas.
No es de extrañarse que dentro del grupo sean los países ma­
yores y que disponen de tierras, los que consiguen industriali­
zarse.

El progreso tecnológico aumenta las escalas industriales de
producción. En efecto las escalas medianas crecen y asimis­
mo las escalas "optimates" . o sea, aquellas en las que se obtie­
ne el mejor resultado posible medido en benef icios, deduci­
dos los costos. Ahora bien, el país que se industrializa susti­
t uyendo importaciones no puede repetir por su cuenta la
carrera tecnológica ya hecha por otros países; tiene que adop­
tar una tecnolog ía más o menos actual. O sea, cuanto más tar­
dío sea el inicio del proceso industrial sustitutivo, tanto ma­
yores serán las dimensiones y capacidades internas exigidas
por las escalas de producción requeridas para el éxito.

(3) ABREU, Marcelo de Paiva - Argentina e Brasil na década de 30 :
o impacto das políticas econ ómícas internacionais da Gra­
Bretanha e dos Estados Unidos in R evista Brasileira de Eco-
nomia , v. 38 , no. 4, pp , 309-3 26, outjdez 1984.
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Esto, en caso de que haya una economía de libre mercado
que no rompa globalrnente sus vínculos con el Exterior. Pero
romper los vínculos con el Exterior es negar la raíz misma de
nuestras élites, y más todavía en los países menos desarro ­
llados. Entonces, para no quedar como se está, o se tienen di
mensiones razonables de mercado, o se hace la revolución . La
alternativa revolucionaria queda al menos teóricamente abier­
ta, aunque también tenga costos -aun económicos- onerosos
para un país pequeño.

Por donde parece que, con revolución, o sin ella, siguiendo
el camino de los "grandes' o no, los pueblos que todavía
están estancados en la frase primario-exportadora tienen que
articularse y descubrir formas de colaboración e integración
interna como también de unos con otros.

2.2.2.2 La sustitución de importaciones

La industrialización dependiente se hace sustituyendo impor­
taciones, o sea, partiendo de una "industria germen".

Esta habrá surgido, por ejemplo, como complemento de la
actividad importadora o para atender demandas modestas de
inmigrantes europeos. De cualquier manera en última instan­
cia logrará sobrevivir, porque no competía con la industria
extranjera mucho mejor equipada, entrenada y capaz de ofre­
cer productos de mucho mejor calidad, a más bajo costo .

.Una crisis cómo la guerra o la baja de las divisas de expo rta­
ción, reduce las posibilidades de importaciones. En este ca­
so la demanda interna de bienes industriales se vuelca hacia
la industria nacional. En el momento siguiente, los industr ia­
les con el apoyo de sectores medios, sobre todo de grupos na­
cionalistas militares, por ejemplo, van a necesitar llevar al
Estado a que tome medidas proteccionistas para defender
y promover la naciente industria nacional.

Como se ve, para que tenga éxito, el proceso supone even­
tualmente Fuerzas Armadas de origen social pequeño-bur­
gués, que no estén identificadas con la mentalidad de los la­
tifundistas exportadores y que sean lo bastante moderniza-
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das en su visi6n del mundo, para percibir la falacia del argu­
mento liberal de las ventajas comparativas. Detrás de las Fuer ­
zas Armadas están efectivamente nuevos grupos medios ur­
banos, más' modernos que aquella pequeña burguesía "nota­
rial" ligada a la admin istración de exportación e importa­
ci6n .

Pero vol vamos al aspecto económico del proceso. La indus­
trialización "integrada" de los países europeos también se
hi zo con altibajos, saltos y sacudidas. Pero esta industriali­
zaci6n dependiente es todavía más llena de contradicciones.
Se parece un poco a la construcci6n de una casa hecha
comenzando por el techo hasta llegar a los cimientos. Existen
productos y modos de fabricarlos que fueron desarrollados
af uera. En los países centrales, tanto los nuevos modos como '
los nuevos productos, tenían todos que ver con la realidad
social y los recursos disponibles. Pero ahora, los grupos me­
dios urbanos y la élite de un país subdesarrollado, que apren­
di eron a consumir tal es productos , quieren tenerlos. Enton­
ces, la indust ria nacional dependiente comienza por donde
aquella "central" está llegando. Para ello, necesita maquinaria
y productos intermedios que sólo puede obtener de "fuera"

y que sus "nuevos" aliados externos están prontos a propor­
ciona r.

Por lo tanto, se dan dos sust ituc iones de importaciones, en
diferentes sentidos :

a) en el consumo, la producción nacional sust itu ye la impor­
tación, por ejemplo, los tej idos mexicanos sustituyen los
ingleses;

bl en la pauta de importaciones, los bienes de producción
sustituyen los de consumo, por ejemplo, la maquinaria
americana sustituye los tejidos ingleses.

Es fác il comprender los "cuellos de bote l la" por los cuales
pasa el proceso : cuando el país ti ene menos recursos para im ­
porta r, se ve forzado a importar un valo r mayo r.
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Inclusive, esto va a dar pie y aparente razón a los defensores
de los antiguos y buenos tiempos primario-exportadores,
cuando argumentan que "antes de la Guerra Europea" nues­
tra balanza de pagos era estable, y hoy nos endeudamos .

El industrial brasileño Fernando Gasparian (4) afirma que.
la industrializaci ón por sustitución de importaciones t iene
necesariamente resultado negativo en términos de liquidez
internacional. Es decir, que lleva inevitablemente al endeu­
damiento externo.

El "estrangulamiento" cambiario resultante además de los
costos de operaci6n industrial , a escala relativamente y con
equipos obsoletos etc .. lleva al país a la inflaci6n.

2.2.2.3 El papel del Estado

Para administrar las contradicciones del proceso, el Esta­
do tiene que dirigir laeconomía. Así volveremos a lo polít ico.

Ahora bien , esto supone alianza interna y externa exitosa,
que consiga del Estado las medidas de industriali zación.
En el capitalismo central hubo una alianza semejante . S610
que, y esto es significativo, "allá" la burquesla ascenden­
te consiguió que el Estado hiciera lo mínimo de políti ­
ca económica posible. Es que en la industrialización subde­
sarrollada no se puede hablar de hegemonía de la burgue­
sía industrial y esta industriali zación se hace con tra la espon­
.taneidad del mercado capitalista .

La burguesía nacional industrial de nuestros países en la épo­
ca en que comienza la industrialización dependiente, no se
di stingue del resto de la élite en términos de percepción de
sus intereses y de su consistencia como grupo social, ni ac­
túa como un conjunto. Hay presiones más o menos cliente­
listas de tipo tradicional , patrimonialista, de empr esarios

(4) GASPARAIN , Fernando - Capital Extrangeiro e Desenvolvimen­
to da América Lat ina: o Mito e os Atos., Civilizacao Brasileira,
Rio de Janeiro, 1973 .
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sobre los gobernantes. En esta situación de crisis las oli­
garqu (as rurales decadentes tampoco perciben claro sus
intereses reales. Y solamente procuran usar su permanen­
te poder poi (tico para asegurar la protección del Estado. Muy
bien puede suceder, como en el Brasil, que las medidas
cambiarias de garantfas para los caficultores, terminen
por favorecer a los industriales.

El papel de arbitraje de la burocracia del Estado, como in­
térp rete de los " intereses nacionales", es decisivo. Pero
todavía es más vital aún el papel político del gobernan­
te que se presenta como por encima y fuera de los grupos
e intereses.

Mient ras más frágiles sean las organizaciones de clase y no
s ólo de trabajadores, es decir, de propietarios, mejor funciona
este papel del Estado, Inclusive, porque la burocracia del
Estado tiene que implementar medidas favorables a la
industriali zación , aunque no a cada empresario individual.
Un ejemplo es la ley del salario m ínimo. Lo que cada empre­
sa "p ierde t r en salarios más altos, lo gana el conjunto con es­
cala de producción, dado que el mercado consumidor
aumenta por la participación mayor de los trabajadores. Es­
to además de la ganancia poi ít ica que se obtiene con el apoyo
de la clase t rabajadora urbana a las propuestas industrializa­
doras del gobierno y con la domesticación de los trabajadores
como grupo. Pero la gran mayoría de los empresarios no verá
esto.

Ent onces se hace por decreto, lo que la lucha de los sindica­
t os llevó mucho más tiempo por hacer donde la industriali­
zación fue más integrada.

M ient ras crece la industria de bienes de consumo, en cuyo
mercado los t rabajadores participan, es posible aumentar el
salario real. Posible e interesante, desde el punto de vista de
la ind ustr ialización.

2.2.2.4 Papel del campo : la superexplotación

Críticos bien intencionados lamentarán que las leyes sociales
no se extiendan a todos los trabajadores y expresamente a
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los del campo. Pero precisamente, es "mejor" que el campo
permanezca como está y ello por razones poi ít icas. a saber.
la coalición industr iali zante t iene que conci liarse con los

grandes prop ietarios.

De hecho, históricamente, la "nueva dependencia" industria­
lizante mantu vo o no deshizo las relaciones de super-exp lota ­
ción en el campo, en los países en desarrollo .

Esta super-explotación contribuyó a la fase nacional de in ­
dust rialización de países, como el Brasil. Ella permit ió que la
agricult ura f inanciara la industriali zación de diversos modos :
la inflación, las tasas de cambio, los Bancos, eran canales que
llevaban recursos del campo a la ciudad.

Estos " canales" no hubieran podido func ionar si la agricu l­
t ura no hubiera creado excedentes. Ahora bien, si no se
modif ican las técnicas y equipos, la productividad no aumen­
ta. Entonces sólo es posible saca r de la agricu ltu ra el exce­
dente adecuado y en crecimie nto, si la mano de obra
permanece al nivel de simp le subsistencia, mientras el área
cultivada aumenta.

Pero en rigor, el capita lismo moderno y monopol ista se basa
en la plusvalía relati va, es decir, en el aumento de la produc­
t ividad a través de la tecnolog ía, del "know-how " gerencia1,
de la acumulación de información de la propaganda. De tal
modo que nos parece, que en la nueva dependencia, la super-

o explotación en el campo acaba siendo inevi table como conse­
cuencia, y es út il para el funcionamiento del modelo econó­
mico vigente , pero no como condición de posib i lidad del mis­
mo. Quiere esto decir, que el tipo de estructu ra de produc­
ción , t raída por la "nueva dependenc ia", no renueva nece­
sariamente las técni cas y relaciones en el campo, como por
ejemplo lo hizo la industrialización autónoma inglesa. Sin
embargo no es necesario que el campo contin úe " arcaico"
para que la nueva dependencia funcione acertadame nte.
Eventualmente, hasta podría una reforma agraria , mediante
el aumento de producción agríco la, servir a la nueva depen­
dencia, pues al expand ir la oferta interna de alimentos y tal
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vez de materias pr imas, reducir ía el costo real de reposición
de la fuerza de trabajo y otros costos (5).

El lat ifund io ha sido út i l a la " alianza industrial" pero mu­
cho más por el lado po i íti co, sobre todo en países en los
que se quiera mantener una coreografía democrát ica.

2.2.2.5 La crisis del nuevo tránsito

A f ines de la década del 50 y comienzos de la del 60, la alt er­
nat iva de "remoción del atraso" -a t ravés de las reformas de
base- era po líticamente más costosa y difíci l que la de cre­
cer industrialmente con apoyo de la inversión ext ranjera. En
Méx ico, Brasil, A rgentina, había que to mar uno de los dos
caminos: O un crecimient o mayor hacia dentro, con supera­
ción del "atraso" del campo y de los grupos urbanos mar­
ginales (mucho mayor en el Brasil o en Méxi co, que en Argen­
tina), o el avance, tecno lógicamente más ri co, de la asociación
con la gran empresa multi nacional, para llevar adelante el pro­
ceso de indu striali zación. La relación de fuerzas de los grupos
sociales decidió , entre las alternativa s hist óri camente posibles,
la que vendr ía a ser real, la más moderna y dependiente.

Tal vez pueda preguntarse "por qué tendr ía que ser, en vez de
cimen tar a fond o la industrial ización, sacar del at raso al cam­
po y a la periferia" .

Es que integrar las masas supon ía un vigoro so proceso de re­
distribución de la renta y la riqueza, lo cual aumentar ía el
mercado de las industrias de bienes de consumo popular que
están en manos de nacion ales. Pero las empresas multinacio­
nales estaban dispuestas y deseosas de aumentar su presencia
para mode rn izar el consumo de las élites.

Hubo quien argumentara - y con lógica en sí consistente- que
la burguesía industria l nacional tendr ía intereses en reformas
de base. Así mismo hubo alqunos líd eres empresariales en di-

(5) CARDOSO, Fernando Henrique - Notas sobre Estado e De­
pendencia - Sao Paulo, CEBRAP, 1973.
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versos países latinoamericanos que pensaban así. Pero de he­
cho, como revelan encuestas de la época (6), generalmente
las burguesías industriales nacionales no pensaban de ese mo­
do. Al contrario, veían el mundo desde el ángulo de una
"alianza del orden, de la propiedad y de la eficiencia", lo
que va a ser decisivo.

Pará el Brasil, hubo un momento crucial anterior, el que de
un modo u otro también se dio, tal vez por otra fecha, en
otros países. Getulio Vargas, en su segundo gobierno (1950­
1954), quería "completar" la industrialización brasileña con
un programa de inversiones de base, hecho en parte veinte
años más tarde por Geisel. Pero en aquel momento, los gru­
pos industriales brasileños y la clase media daban prioridad
a los bienes de consumo durables, para cuya producción el
capital externo estaba dispuesto a colaborar.

2.2.3 Novísima dependencia: desarrollo avanzado vinculado

2.2.3.1 Las raíces de la triple alianza

"El que engendra, engendra según su especie", dice la
escolástica. e iertos rasgos culturales son permanentes en las
élites dependientes, de igual manera aunque ahora sean gru­
pos urbanos de origen familiar diverso de la de los señores ru­
rales de ayer. Estos rasgos culturales tienen un impacto de­
cisivo en la economía y en la poi ítica. Uno de ellos es la "al­
ta propensión marginal para importar" lo que significa, por
ejemplo, que la familia Jiménez, teniendo una renta 10 %

mayor que los Pérez, importan mucho más que ést os. La di­
ferencia de los gastos por importaciones es mayor del 100/0;
o sea, con el crecimiento de la renta aumenta mucho más
la proporción importada para el consumo . Los ricos en­
tre nosotros importan desproporcionalmente mucho más
que la media de la población . Y por qué esta paradoja ?
Debido al relativo atraso aun de países industriales como Bra-

(6) CARDOSO , Fernando Hernique - Política e Desenvolvimento em
Sociedades Dependentes: Ideologías do Empresariado Indus-
trial Argentino e Brasileiro, Zahar, Rio de J aneiro, 1971.
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sil, Argentina etc., pero también como resultado de una men­
talidad colonial. En el fondo somos nosotros mismos los que
creemos que nuestro pueblo "mestizo" no es capaz de
realizar un trabajo bien hecho.

Esta demanda de constante modern ización de consumo es la
que impulsa a nuestras economías por los caminos que
vienen tomando; excluyendo la consolidación de nuestro par­
que industrial por las industrias de base e impidiendo que se
amplíe la participación de las masas en el "pastel".

Todos los países que recorrieron el camino de la sustitución
de importaciones, después de unas tres décadas, experimen­
taron el agotamiento en el dinamismo del proceso.

Ahora bien : en ese tiempo estaban reconstruidos los países
destruidos por la segunda guerra mundial. El capital inter­
nacional procuraba nuevas aplicaciones provechosas. El
tamaño medio de las empresas modernas había crecido enor­
memente. La competencia capitalista mundial no se hada
como antes de 1939, entre las empresas de países diversos, si­
no entre empresas gigantes que estaban un poco por todas
partes. El capital era importante en esta lucha, pero comenza­
ba a ser suplantado por la información, de la misma ma­
nera que en otro tiempo el capital suplantó la tierra como
fundamento mayor de riqueza y de poder. 1nformación
entendida como tecnología de producción, métodos de geren­
cias, conocimiento de los mercados, contacto con fuentes de
abastecimiento y redes de distribuidores locales.

Había entonces un proyecto industrial específico. que reunía
las preocupaciones industrializantes de los liderazgos naciona­
les desarrollistas civiles y militares, el deseo de las élites de
modernizar su consumo y el interés de las grandes empresas
multinacionales en invertir aprovechando su tecnología.
Estas tres pretensiones constituyen la raíz de la triple alianza.

El proceso de sustentación 'de importaciones había sido un
proyecto nacional de capitalismo, casi hasta el fin . Hemos vis­
to cómo , en efecto, depend ía de afuera, pero parecía colocarse
como antítesis del pasado en el que el capital extranjero pene-
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traba en nuestra tierra para estimular la exportación primaria
por medio de inversiones y empréstitos. La iniciativa de la in­
dustrialización sustitutiva es del capital nacional y del Estado.
Pero ya en el propio proceso de sustitución de importaciones,
cuando se llegó a la segunda fase (bienes durables de consume
para el mercado interno), entró el capital externo.

2.2.3.2 La lógica del ingreso de las multinacionales

Las más de las veces, las firmas gigantes que aplicaban en
nuestros países una tecnología de costo cero para ellas, reci­
bían estímulos semejantes a nuestras pequeñas y medias in­
dustrias nacientes; entendiendo que el costo de tecnología
es cero porque ella ya estaba desarrollada y pagada en la
producción de la empresa matriz.

Además, es uno de los fenómenos ideológicos interesantes
de la época, que los defensores del liberalismo económico y
del mercado como criterio decisivo de sanidad de las inicia­
tivas, defiendan la necesidad de incentivos al capital extran­
jero.

Todo indica, además, que aun sin incentivo las multinacio­
nales entrarían del mismo modo en países como varios delos
nuestros. Volviendo al costo de la tecnología : El costo total
de una empresa multinacional en investigaciones y desarro­
llo, en generación de capacidad gerencial y de métodos de
control de producción y distribución , es muchas veces mayor
que aquel resultante de instalaciones físicas, compra o
producción de maquinaria. Cada vez que la gran empresa abre
una filial para producir en una región para la cual antes
exportaba y cuya econom ía está en expansión, crea cond icio ­
nes para incrementar su producción sin aumentar en nada el
rubro mayor de sus costos; o sea, reduce el costo medio del
total de su producción. Así que para la multinacional, todo
lucro ya es ganancia.

A comienzos de los años 60, en cada país, un poco antes o
después, cuando el modelo de producción para el mercado in­
terno entra en crisis, la gran empresa multinacional ya estaba
presente como elemento interno de nuestras econom ías.
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Más adelante hemos de examinar algo mejor la "triple alian­
za" del gran capital nacional, del multinacional y del estatal.
Esta alianza surge más nítida en países que ya completaron
la " sust it ución de importaciones"; pero como articulación
de la dependencia se encuentra presente casi en todas partes

o como articulación de la dependencia.

2.2.3.3 La re-novación de la dependencia

Cuando la crisis de los años 60 llegó. podría haber tenido
lugar una salida "popular", como vimos antes. Sin embargo,
en aquel momento, el "corte" mayor no se dio, entre la
industria nacional por una parte y la extranjera por otra, sino
entre las empresas que habrían ganado con el crecimiento del
consumo amplio popular y las que habrían de ganar con la
"sofisticación" del consumo restringido de las élites.

Las empresas multinacionales concretamente pensaban
producir en nuestros países para las élites y grupos medios na­
cional es y export ar para élites y grupos medios de otros paí­
ses de Améri ca Latina y del Tercer Mundo. Al mismo tiempo,
querían asociarse al capital nacional y al Estado para explo­
tar, en forma moderna y altamente tecnificada, nuestros re­
cursos naturales . La "novísima dependencia" recapitulaba
tanto la nueva, que consistía en la producción de bienes
industriales, como la antigua que se orientaba a exportación
de recursos naturales, y además incluía la exportación de ma­
nufacturas .

Un ejemplo de cómo las diversas fases de la dependencia se
encamin an sería el siguiente : En un primer momento, fir­
mas americanas producen en Estados Unidos máquinas de
escribir que exportan a México. Después pasan a producir
en Méxi co máquinas de escribir para el mercado interno,
desti nadas a países de lengua española. Finalmente les in­
teresa producir en Méx ico e importar para Estados Unidos
máquinas de escrib ir en inglés. La razón última está en el
interés de emp lear la mano de obra más barata para pro ­
ducir máquinas de escribir , y reservar la mano de obra
cara y cualificada en Estados Unidos, para la producción
de máquinas electrónicas.
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Para este "desarrollo dependiente avanzado ", un pre-requi­
sito importante se dio en la conso lidación y mode rnización
del poder estatal. Durante la fase de industri al ización retar­
dada dependiente, el Estado no dejó de crecer Y de hacerse
cada vez más empresario. Sus empr esas desempeñaron un pa­
pel fundamental de creación de condiciones para el desarro­
llo dependiente. Ganaron autonom ía ante las instancias poi í­
ticas (Legislativo y Ejecutivo) , la cual también fue "funcio­
nal" para el conjunto de la "tri ple alianza".

Algunos analistas de este desarrollo dependiente avanzado,
como Colman & Ni xson (7) hab lan de un dob le bloqueo :
el de la formación de la clase empresaria l nacional y el de la
producción de equipos. Otros enfati zan que el endeudam ien­
to externo reduce la autonomía de la burguesía nacional ,
privada o estatal.

A nuestro parecer, seguramente que los mecanismos de la
"novísima dependencia" no ay udan al surgimiento de un li ­
derazgo empresarial nacional, capaz de asumi r la tarea histó ri­
ca de la construcción de un modelo autónomo de desarro llo.
Además, dado que buena parte de la ganancia de las empresas
multinacionales se obtiene con el t raslado de los equipos yel
abastecimiento de bienes intermediarios para las fi liales, es
obvio que las multinacionales y sus aliados pro curen b loq uear
proyectos nacionales que buscan la autonom ía en estos sec­
tores.

2.2.3.4 Dependencia tecnológica: "Supernueve" dependen­
cia?

Lo anterior nos lleva al análisis de lo que puede estar pasan­
do en el Brasil en 1985-1986 y que nos parece ir en la l í-

o nea de la madurez -no de la superación- de la "nov ísima
dependencia" . .

(7) COLMAN & NIXSON - Economics of Change in Less Develo­
ped Countries - Philip Allan Pub lishers, Oxford, 1978 .
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Ante la crisis del petróleo, el gobierno de Geisel en 1974 deci ­
dió reaccionar con un "salto hacia adelante", el segundo Plan
nacional de desarrollo (11 PND), que en parte tuvo buen éxito
(8), a pesar de las presiones de los aliados de las empresas
mu ltinacionales. Este "salto hacia adelante" consistió
en procurar una vez más "sustituir importaciones" , esta vez
en áreas vitales de las industrias de base. Este proyecto en
parte fue bloqueado PQr el nuevo Gobierno (Figueiredo).
Pero la crisis (1980-1985) y la intervención del Fondo Mo­
netario Internacional (FM 1), actuaron como en la crisis de
1929 y de la Segunda Guerra Mundia l. La dificultad de im­
portar forzó a las industrias de bienes de consumo a volcar
hacia adentro demandas que de otra forma habrían dirigido
hacia el exterior. Es decir, que las indust rias de consumo te­
nían que encomendar equipos y bienes intermedios al parque
industrial naciona l; lo que aseguró la maduración de sectores
del proyecto Geisel. Entre 1982 y 1985 Brasil pasa de impor­
tador a exportador líquido en var ios de los sectores instalados
o expandidos. Con esto quedaron más viables los superavits
externos que el BrasiI ha venido ten iendo y el repunte del cre­
cimiento económico. Así se está comp letando el perfil de fa
indust r ia brasi leña. A esto corresponde en el tiempo una fase
(desde noviembre de 1982) de autoafirmación de la burgue­
sía nacional industrial y de su relat iva autonomía ante el so­
cio mu ltinaciona l.

A qu í surge una duda, una hipótesis: Si la nov ísima dependen­
cia, en su médula, sólo necesite ser tecnológica O no.

De esta manera habría en el mundo países dependientes de­
bido a que no tienen industria. Países dependientes con in­
dustria incompleta, que sólo producen bienes de consumo.
Y, fina lmente, algunos con parque indust r ial completo, pero
dependientes de tecnología externa. De esta manera surge un
mundo en el que países como Brasil comprarían minería de
países Surinam para procesar la con tecnología japonesa sin
perjudicar la ecología del Japón.

(8) CASTRO, Antonio de Barros e SOUZA, F.E.P . - A Economia
Brasileira ero Marcha Forcada, Paz e Terra, Rio de Janiero, 1985.
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Para entender esto, vale la pena reflexionar sobre la naturale­
za especial de este factor de producción, la tecnología : Cuan­
do un industrial lat inoamericano en 1934 quería comprar má­
quina para su fábr ica de tejidos, ya tenía bastantes informa­
ciones sobre ella. Sabía, por ejemplo, que el modelo alemán'
era más Jesistente y el amer icano más rápido. Actua l­
mente, la información sobre la tecno logía, el la misma
es parte del "paquete" que se quiere comprar. Es como
si, para tener informaciones sobre la máquina, aquel in­
dustrial pagase más que sobre la misma máquina.

El total de las rentas producidas en el mundo por regal ías,
patentes, licencias, nombres de marcas, asistencia técnica,
etc. crece alrededor de 20 % al año. Ya en 1974, Argenti­
na, Colombia, México, Brasil y Nigeria, pagaban más o me­
nos 7 % de sus exportaciones en cambio de tecno log ía y

rubros asociados.

Tal vez no sólo los pequeños se tengan que unir para salir de
esta situación. También sería bueno que los "grandes" se
entendieran entre sí para divivir la tarea de crear la ind us­
tria de base y generar una tecnología adaptada a nuestra rea­
lidad, la cual, con todas sus diferencias, tiene mucho en
común.

3. La dependencia en su contenido y evolución ideológica

La historia de la dependencia que acabamos de resumir, más
, que historia' de cosas es historia de relaciones: de relaciones

de poder entre grupos socia les. Por lo tanto, se trata de la
manera como los grupos se ven a sí mismos y entre sí, y los
valores implicados en sus ideologías. _Ya hemos tratado
(2.2.1.3) del liberalismo económico y de la teor ía de las ven­
tajas compa rativas, básicas para fundamentar la relación de­
pendiente primario-exportadora. En esta tercera parte trata­
remos de las ideologías de dependencia hoy. Ideologías,
porque no se puede hab lar de una. Hay d iversos discursos que
motivan o fundamentan el esfuerzo de desarro llo, dentro de
las condiciones subordinadas características de cada etapa o
"tipo" de dependencia. Como toda ideología, estos dis­
cursos mezclan algo de real y verdadero. La fuerza legitima-
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dora de la ideología, está en privilegiar los aspectos de la rea­
lidad que "interesan".

3.1 La racionalidad instrumental

El plan de fondo de todas las ideologías del "progreso" es la
valoración de la "rnodérnidad" o racional idad técnica. La
humanidad tien e períodos particularmente creat ivos de avan­
ce de las potencialidades personales y grupales. Esta creativi­
dad puede aparecer tanto en la refle xión de los por qué y de
los cómo de la existencia humana en el mundo (profundiza­
ción de la razón de los fines), como también del hacer y del
obrar humanos. Esto último puede darse de dos maneras:
a nivel de la perfección intrínseca del hacer, como expres ión
y comunicación de la experiencia humana en las artes, en la
lite ratu ra; los que son también, una creatividad gratuita ;
o a nivel de la ef iciencia de la acción, como de desarrollo de
la racionalidad instrumental y técnica y como profundiza­
ción de su conocimiento del universo, para saber organizar­
lo con fi nes utilitarios.

Llamamos racionalidad instrumental la capacidad humana
de crear y adecuar medios y técnicas ordenadas a la conse­
cuci ón de lo útil. Su mayor valor es la efi ciencia. Para la ra­
cionalidad instrumental "cierto" o correcto es aquello que
funciona, o lo que funciona mejor. La racionalidad instru­
mental no se opone sino que se distingue de la racionalidad
ético - trascendental, cuyo valor ordenador último es el
amor al bien; dicha racionalidad instrumental tampoco
se opone sino que se distingue de la racionalidad filosófica
para lo cual el cr iter io básico es la búsqueda de la verdad.
Finalmente, se da distinción y no oposición , entre la racio ­
nalid ad instrumental y la racionalidad estética, que es atraí­
da por la contemplación de lo bello.

Las racionalidades éti co-trascendental, filosófica y estética
tienen en común la grat uidad del obrar humano. En cambio
la racional idad instrumental, por su naturaleza, es calcula­
da y medida porque versa sobre la utilidad y eficiencia de
la acción.
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De toda la Historia humana registrada, ningún per íodo fue
tan dinámicamente "racional -instrumental " , aunque a pre­
cio de ser unilateralmente instrumental, como lo fu eron estos
t res últimos siglos.

El primado de la racionalidad técnica pasa a const itu ir una
filosofía de vida, que no sesomete a la cr ítica de la razón más
universal, porque no se formula expl ícitamente como teoría
o filosofía, sino que permanece como horizonte cu ltura l que
penetra las actitudes personales y colectivas.

La sociedad técnica moderna mira a la difusión de técnicas
y de nuevos productos, y para ello se organiza. Ve los valo­
res un poco como epifenómenos del "progreso" .

Mar x afirmó que lo económico determina en últ ima instan­
cia todos los demás niveles de vida hum ana. Es paradój i­
co que dicha afirmación se verifi que más en la sociedad capi­
talista y penetre la ideología efectiva hegemóni ca.

Por otra parte, que cuando las sociedades desarrol ladas co­
mienzan a "retornar" y hacer críti ca, a nivel ét ico y existen­
cial, de la racionalidad instrumental, procurada unilateral y
absolutamente, es en países dependientes, parti cularmente los
de la novísima dependencia, donde dicha racion alidad se re­
valoriza más.

Más aún, cuando la ideología del "progreso" surge en Euro­
pa, lleva un elemento de realización hum ana, al menos para
un liderazgo creador , sea en el campo de los descubrimientos
y de las investigaciones científicas, sea en la art iculac ión de
los factores de producción, de la capacidad gerencial. En
cambio en nuestros países, la ideología "su bdesarrollada"
del progreso, ya es consumista; el progreso técnico es buscado
porque nos permite tener más automóvil es, más televisores
etc. Fácilmente se ve que esta acti tud es "colonial", es de­
cir, dependiente cultural y psicológicamente ; "cada uno va­
le, por lo que puede consumir a imitación de los desarrolla­
dos" ; se es esclavo de la propaganda; se vive una "cultura de
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espectador"; no se es actor del drama de la historia sino es­
pectador. Esta dimensión alienante y masificante del
capitalismo monopolista moderno, se verifica de modo espe­
cial en los países dependientes.

Hay ciertos movimientos minoritarios de "crítica" al sistema
que copian las corrientes análogas del "centro"; son de la éli­
te que vive en sintonía cultural y psicológica con el centro.
Con frecuencia toman por esto una impostación desacopla­
da. Son movimientos de evasión del mundo y se pueden dar
porque los participantes ya tienen asegurada base de susten­
tación material en el "sistema" que repudian.

El desafío que se hace a los críticos del desarrollo consumis­
ta es que dos necesidades corren paralelas: la de criticar el
consumismo y la de hacer a su vez desarrollo material.
Nuestrar prioridades deben ser diferentes; pero trabajo, efi­
ciencia, competencia, son valores que deben ser dinamiza­
dos y puestos al servicio del desarrollo de las fuerzas produc­
tivas, condición para el desarrollo "integral" que pretende­
mos conseguir.

3.2 El nacionalismo, el populismo, el desarrollismo

Estos tres movimientos, como conceptos no coinciden del
todo, pero como fenómenos se presentan más o menos jun­
tos en América Latina.

Lo que hay de común en nuestros países cuando estos movi­
mientos predominan es cierta composición de clases, alrede­
dor de un ideario difuso, con miras al desarrollo industrial,
en la fase de sustitución de importaciones.

3.2.1 El desarrollismo

La contaminación cultural e ideológica tiene consecuencias
cur iosas. El desarrollismo es ciertamente una de éstas. Marx
había hablado de la infraestructura económica como decisi­
va en última instancia, ya que define y condicion-a los lími­
tes de posibilidad de la evolución social y cultural . No todo
discípulo es genial ; normalmen te la mayoría de los discípulos
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reduce el pensamiento del maestro a su expresión más simple;
especialmente cuando se trata de divulgar y enseñar la doctri­
na, muchos marxistas hablan de lo económico como de cau­
sa de los procesos sociales y culturales.

El desarrollismo es una ideología capitalista periférica que in­
corporó mucho del economicismo de la doctrina marxista.

En la segunda mitad del siglo X IX, algunos patriarcas del
"desarrollisrno" se autodenominaban "industrialistas". Para
ellos , como para sus sucesores, el desarrollo es entendido
como industrial; todo lo demás sería consecuencia del desa­
rrollo. Los "industrialistas" constatan lúcidamente para su épo­
ca, que nosotros subdesarrollados éramos dependientes y
atrasados porque no teníamos industria. Así, ellos creían que
la industrialización terminaría modernizando el campo y sien­
do una palanca potente para difundir la instrucción. Ade­
más esperaban que la industrialización traería una nueva
mentalidad nacional, inclusive en poi ítica y, sobre todo, una
superación de la dependencia externa.

Como la tendencia en ese entonces de la sociedad nacional
dominada por el capital primario-exportador se oponía a la
industrialización, los desarrollistas siempre se incl-inaron a
acudir al poder del Estado como fuerza transformadora de
la realidad nacional.

El desarrollismo se articula con el nacionalismo en la medida
. en que presenta el desarrollo industrial como condición para
que asumamos nuestro destino nacional. También en el sen­
tido de integrar regiones y sectores en un proyecto nacional.

Con lo anterior aparece el vínculo del desarrollismo con el
populismo, ya que aquél propone una tarea unificadora del
pueblo por encima de los Iím ites de clase, lo cual es ya una
característica del populismo. Además, el desarrollismo
pretende crear condiciones para mejorar la situación de las
capas populares, al menos las urbanas, y así proyecta la
imagen populista que es de interés común "de todos".
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3.2.2 El nacionalismo

La idea fuerza del nacionalismo es la tentativa de superación
de la dependencia clásica. Se supone que ella viene del hecho
de: que no tengamos industria. De donde se sigue que el na­
cionalismo tiende a ser desarrollista. El "nacionalismo"
corresponde realmente a la valoración de la autonom ía nacio­
nal, de la cultura nacional, como sería el caso de México y
Argentina; sin embargo, este elemento puede estar bastante
ausente o no tener gran importancia, como en el caso brasi­
leño. Por tanto, este "nacional ismo" de que estamos hablan­
do, no tiene que ver necesariamente con la "valoración de lo
nuestro", ni con la exclusión de lo extranjero.

El nacionalismo como ideología vigente en nuestros paí­
ses, en la fase inicial de la industrialización, puede carecer
de consistencia propia y reducirse al desarro11 isrno, tal vez
con excepción del "nacionalismo militar" y del "naciona­
lismo popular", que, además tienen poco en común.

El nacionalismo militar o, más ampliamente, "estatal", afir­
ma vigorosamente la Nación Estado, - en el caso brasileño,
todo un discurso del "Brasil Grande" serefiere al Estado-.
Globalmente estos nacionalismos se preocupan por la autono­
mía nacional en sectores vitales, y así propiciarán la creación
de empresas nacionales de petróleo o de siderurgia y enfati­
zarán la importancia de la industria nacional de equipos. Sin
embargo, su meta es modernizar la Nación; de ah( que no es­
capan del influjo de la ideología tecnocrática, la cual hablare­
mos en seguida, como ideología de la gran empresa capitalis­
ta moderna.

El nacionalismo popular se ha dado tal vez más como pro­
yecto , o sólo como esbozo de realización . A veces, elementos
de clase media proyectan asumir la lucha del pueblo. De esta
manera la vertiente popular de nacional ismo fue más allá
de ser proyecto y se realizó allí donde las masas superaron
su desarticulación , en el curso de un proceso revolucionario.

El "nacionalismo popular" une o quiere uni r con la lucha por
el cambio la valorización de la cult ura nacional, de los
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elementos indígenas, ibéricos, africanos y "latinos", propios;
esta lucha, que inlcuye la del desarrollo material de las fuer ­
zas productivas, es por lo tanto, algo muy diferente del de­
sarrollismo tecnocrático y de un culturalismo conservador
o tradicionalista .

3.2.3 El populismo

El popu lismo fue la cara poi ítica del "nacional-desarrollis­
mo", la costura del inestable pacto implícito de clases, nece­
sario para la industrialización. Recurre a lazos paternalistas
de nuestra trad ición poi ítica au toritaria. Fundamental mente,
es la relación directa y protectora del líder político con las
masas. El líder negocia con los grupos dominantes los pleitos
de las masas. Como la renta interna aumenta, gracias a la in­
dustrialización, es posible que se concedan mejorías, como
empleos en mayor número, salario real con un ligero aumento,
beneficios sociales de jubilación, salud, etc ., sin perjudicar la
acumulación. Como ya hemos observado, esto se hace posible
por la super-explotación del campo.

Históricamente, esta relación carismático-paternal disolvió
la articulación de las masas; debilitado el populismo se abrie­
ron paso con relativa facilidad los regímenes militares.

Más aún, el populismo, así descrito, se vuelve impracticable,
en lassiguientes condiciones:

. a) si las organizaciones populares ganan en autonom ía, auten­
ticidad y legitimidad ante lasclases populares, que agrupan
y representan, hasta el punto de ser capaces de hablar en
nombre de ellas, de tal modo que ya no necesitan de pode­
res paternalistas y autoritarias que las protejan ;

b) cuando los sectores más dinámicos del crecimiento indus­
trial no sean aquellos en los que los trabajadores hagan par­
te del mercado consumidor, porque así los intereses capita­
listas de la acumulac ión no se concilian tan fácilmente con
con la esperanza de los trabajadores respecto a sus me­
jorías;
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c) si no hay crecimiento acelerado de la renta interna para
ser distribuida, por las mismas razones de la anterior
condición, el populismo se vuelve impracticable.

Lo dicho sóbre las condiciones no excluye que se pueda dar,
con el derrocamiento de regímenes militares, un neo-populis­
mo más sofisticado.

El populismo es más difuso en su ideario que su gemelo el
nacionalismo ya que el rasgo populista más importante es
hablar del "pueblo", escamoteando la diferencia de clases.

En nuestros países, el nacionalismo "desarrollista" no
fue la "ideología de la burguesía industrial ascendente" pero
sirvió a la industrialización, y cuando fue elaborado como
teoría, probablemente ya había perdido su viabilidad histó­
rica.

3.3 Impactos ideológicos de la autocomprensión de la gran
empresa

La gran empresa moderna, mucho más que hecho económico,
es realidad poi ítica; no sólo cuantitativamente por el tamaño
sino por su naturaleza difiere sustancialmente de la tienda o
de la carnicería de la esquina; concentra información y po­
der más que predios, instalaciones, máquinas y dinero.

La ideología que penetra y anima la gran empresa transnacio­
nal, en muchos puntos, es diferente o tal vez mejor, opuesta
a la del pequeño empresario del capitalismo naciente.

El liberalismo burgués del capitalismo naciente alcanzaba el
nivel poi ítico. Los empresarios europeos y americanos a
comienzos de la industrialización creían fundamentalmente
en la capacidad de la raza humana para avanzar en la rotación
de los liderazgos. En el fondo se trata de la auto-confianza
del grupo social en ascenso, porque los burgueses creían que
eran más capaces de administrar el bien común que los nobles.
De ahí que la sustitución de las élites, proced ía de que el li­
derazgo según los burgueses, se legitima por competencia,
no por nacimiento. En las empresas aun pequeñas, los diri-
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gentes convivían con los trabajadores, a pesar de la desigual­
dad fundamental en la posesión o no posesión de los medios
de producción. Ello debido en parte, a que la experiencia
mostraba que había trabajadores capaces de emprender
y organizar el trabajo común, y también debido a la convic­
ción burguesa de que es bueno que todos tengan oportuni­
dad en la sociedad. Los burgueses defenderán una sociedad
abierta donde cada persona tenga un voto.

Por otra parte, los burgueses creerán en la competencia y en
la concurrencia como combustible del progreso. El conflic­
to según la ideolog ía burguesa "ascendente", es la realidad
central del progreso capitalista; aunque él traiga consigo cier­
ta dosis de desorden y de desperdicio de recursos, sus costos
son despreciables, en comparación con las ganancias de la
creatividad que el conflicto mismo desencadena. En la mis­
ma dirección, la burguesía naciente sospecha de toda regla­
mentación y planificación a largo plazo, más todavía si son
hechas por el Estado.

La ideolagía de la gran empresa moderna juega con la compe­
tencia técnica, con la preparación teórica y práctica. Su mun­
do es un cosmos de especialistas y especialidades, y le parece
irracional que la gente opine sobre decisiones que impl ican
alternativas técnicas de ejecución; a este respecto se podría
decir que la gran empresa se salta inconscientemente de la
decisión de cómo hacer, a la cuestión más fundamental de
qué hacer. En esta forma, la simpatía instintiva de la gran em-

. presa moderna va hacia el autoritarismo que, para ser eficaz,
ha de ser técnicamente esclarecido.

La estructura misma de dirección de gran empresa ayuda a
esta mentalidad, pues el éxito empresarial no proviene de
competir ni correr riesgos, sino de una jerarquía que juzga de
la competencia de los subordinados y los va promoviendo.
Algo así corno los "duques" de la nueva nobleza que eligen
entre los "marqueses" cuál será el nuevo "duque", su par, y
así sucesivamente.

El conflicto es considerado no como fuente de creatividad
sino como desperdicio de tiempo, de enerqía. de dinero,
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de producción . Con esto , la empresa gigante mod erna parece
más "social" o más "justa" que la empresa típica del capi ta­
lismo concurrencial, debido a que ti ene más con diciones y
está más preocupada po r atender demandas "razonab les" de
los trabajadores para evi tar confl ictos.

Esta ideología autoritaria-rnoderna se transm ite a las socie­
dades en las que la emp resa gigante se instala. Pero en los paí­
ses centrales encuentra un con t rapeso de las convicciones de
la sociedad , do nde los valo res liberales-democráticos de la
burguesía se han difund ido y donde las luch as sociales han
llevado estos valores más al lá de los l ímites formales que la
burguesía les prestaba. En nuestros países dicha ideología
no encuentra suf iciente t radi ción democrát ica que le ofrez ­
ca resistencia. En consecuencia se da una alian za del autori­
tarismo "trad icional" con el " moderno " .

Los grupos sociales del país dependiente recib irán atención
de la gran emp resa, en la medida en qu e sean aliados que le
interesen a la empresa o que puedan produci r conflictos,
desperdicio de t iempo y retardo en el avance de la producti­
vidad. La represión se justificará en la medida en que no sea
posible acceder a pleitos " emocionales" o "poco realistas".
Hace parte de la "nat uraleza de las cosas", que una socie­
dad atrasada se divida en dos bloques; el de los al iados o
cooptados, de un lado, y el de los que "no están aún en
condiciones de integrarse".

Descartado el liberalismo político, queda, no obstante, algo
del liberalismo económico en el área de las relaciones inter­
nac ionales. Esto se verá inmed iatamente.

3.4 Impactos ideológicos de la ortodoxia monetarista neo­
liberal

Uno de los mecanismos de transmisión de la dependencia es
la ortodoxia monetarista neo-liberal, que actualizada t iene
ciert os trazos de la teoría liberal del patrón-oro .

Para dicha ortodoxia, la inflación y el déficit de la balanza
de pagos son señal de que el país estuvo procu rando " vivir

48

po r encima de sus medios" o, 'en todo caso, no se comportó
de manera económicamente racional. La racionalidad econó­
mica incluye la búsqueda de las ventajas comparativas en el
comerci o internacional, o sea, la especialización de cada país
en aquello que puede producir relativamente mejor que los
otros. De las ventajas comparativas ya hemos hablado
(2.2.1.3).

Si un país tiene déficit en la balanza de pagos y todo sucede
de manera aceptab le, la desvalorización de su rnoneda ten­
derá a encarcer las importaciones, hacer baratas en el exterior
las exportaciones y, por consiguiente, reducir el total de los
desembo lsos internos, y así llegar al equil ibrio.

Una gran falla del raciocinio en el tiempo del patrón-oro se
refería a los pa(ses que pod ían obtener oro en su territor io
o en sus colonias; la ventaja que de hecho ellos veían
comparativa era que pod ían cubrir sus déficits con oro, el
que, además de la utilidad como materia de joyería y den­
tistería, era instru mento uni versal de intercambio. Esta si­
tuación desalentaba al país detentor de oro en la búsqueda
de la productividad y del progreso técnico, muy al contrario
de la teoría de que todos serían desafiados a conseguir una
mayor productividad.

Hoy de manera sim ilar, el raciocinio liberal -monetarista
fal la porque se da al menos una potencia que puede emitir
moneda de curso internacional o sea, imprimir papel para pa­
gar sus deudas. Más aún, cuando Estados Unidos pretende
hacer una poi ít ica económica anti -inflacionaria, eleva la
t asa interna de interés, lo cual automáticamente .subei la
t asa internacional de préstamos en dólares y por consi ­
guiente perjudica a los deudores. Además, cuando una po­
t encia emisora de moneda internacional desvaloriza su mo­
neda para equilib rar su balanza de pagos, de hecho reduce
su propia deuda, lo que otros deudores no pueden hacer.

La lógica abstracta del monetarismo neo-liberal sería la
abolición de cualquier tasa de cambio c f icial entre las
monedas. En este caso, el ajuste sería flexibl e e inmediato .
Pero las autoridades monetarias no puede n dejar f luctuar
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libremente la tasa de cambio; no sólo porque la especulación
es un hecho en la vida, sino también para no desarticular los
precios internos. De ahí la necesidad de reservas con mone­
da extranjera en los Bancos Centrales. Para adquirir estas re­
servas, los Bancos Centrales t ienen que pagar, en moneda na­
cional o en títulos de la deuda pública; este aumento en los
medios de pago, sin contrapartida real, aumentará la infla­
ción en "caso de que exista". La inversión financiera se vuel­
ve cada vez más atractiva que la productiva. inclusive en sec­
tores exportadores.

Volviendo al automatismo del comercio internacinal como
regulador de "la mejor" distribución del trabajo, para los paí­
ses subdesarrollados que se están industrializando, este auto­
matismo no funciona. Mientras estén "en desarrollo",
tendrán mercados internos relativamente pequeños en
aquellos sectores que se están desarrollando. El Brasil, por
ejemplo, puede tener amplio mercado para textiles, pero
pequeño para computadoras. Su acceso a la tecnología es
más costoso que la simple transferencia entre afiliados de
una transnacional. Entonces, es más o menos inevitable
que en las industrias de este sector, los costos sean más ele­
vados que el de las concurrentes lntemacionales. De hecho,
a corto plazo, la teoría es correcta ; la solución másbarata
es importar o dejar que grandes empresas extranjeras produz­
can en nuestros países, aplazando o perdiendo del t odo nues­
tra oportunidad de crear tecnología en el sector o perdiéndo­
la del todo. La rigurosa aplicación de la ortodoxia moneta­
ria conduce a la eliminación de tales industrias nacientes. Más
aún: en todos los sectores que no se orientan a la exporta­
ción, ésta tiende en la práctica a reducir la producción más
de lo que teóricamente sería necesario para el equilibrio,
y ello en la medida en que la restricción de los gastos glo­
bales agregados causa desempleo en sectores orientados al
mercado interno.

La razón fundamental por la cual la ortodoxia rnonetaris­
ta favorece la dependencia es que corroe las posibilida­
des de una política económica autónoma: fiscal, moneta-
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r ia, cambiaria. El país queda reducido a reaccionar a los
impulsos externos (9).

4. La dependencia en su última articulación: la triple alianza

Hemos historiado la dependencia (n. 2) y después hemos des­
crito las ideologías que la animan o justifican (n. 3). Ahora
int entamos un paso adelante con explicación de cómo "lo
de afuera" se articula con "lo de dentro". En la historia de la
dependencia apareció en cierto modo dicha articulación. Nos
proponemos examinar más detalladamente la articulación que
culmina en la "triple alianza". Esta alianza nos ayuda
también mejor a entender la situación de aquellos países y
regiones que nos han llegado a dar otros pasos hacia una
dependencia más sofisticada. Advertimos que dicha arti ­
culación ya madurada en la triple alianza, estaba en germen
en las primeras etapas de la relación subdesarrollada
(n.2.2.1) .

4.1. "Lo nacional" en la dependencia latinoamericana

Cuando se reflexiona con más profundidad en la "dependen­
cia nacional" de nuestros países, se ve que no es fácil captar
en qué consiste este adjetivo "nacional". Una comparación
nos ayudará: Las tribus beduinas semitas que bajo el lide­
razgo de Moisés se liberaron del caut iverio egipcio , llegaron
a construir una nación. Subyugados por asirios y babilonios,
por medos y persas, por reyes helenos de Alej andría y de An -

. tioquía, por los romanos, los israelitas eran y son una reali­
dad nacional' fácilmente comprensible. Es fácil entender el
sentido de la frase de que estaban bajo el duro yugo de los ba­
bilonios o bajo la dominación benévola de los persas.

Pero en nuestro continente, la "nación" no ha llegado
todavía a identificarse con lo que en términos eclesiales gené­
ricamente llamamos "el pueblo" . La nación fue const itu ida
por la imposición de un grupo dominante local, al que inte-

(9) DlAZ ALEJANDRO, Carlos F. - " Conference on World Infla­
tion and Inflation in Brazil" - F.G.V. - 1980, Río de Janeiro .
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resaba romper con España o Portugal para negociar directa­
mente con Inglaterra. Hubo casos en que los verdaderos nati­
vos decidieron luch ar por el rey, quien al menos estaba
más lejos y parecía más benigno, que contra los dominado­
res locales más próximos y más hostiles. Así sucedió que,
sectores socio-económicamente dominantes, montaron un
aparato de Estado al que pasaron a controlar. Las masas que
no miraban a ese Estado-Nacional como suyo respondieron
con apatía: las clases burócratas adhirieron, especialmente
mil i tares, que pasaron a ver la Nación como "tarea del Esta­
do", sobre todo en aquellos de nuestros paísesque han avan­
zado más en el camino de la industrialización, la dependen­
cia hoy tiene el carácter de una triple alianza con los siguien­
tes socios: a) la empresa multinacional; b) la gran empresa
particular nacional; e) la empresa estatal y los sectores de la
tecnoburocracia del Estado propiamente dicho.

Esta "triple alianza" se da de diferentes formas en países o
regiones diversos. Hay siempre rasgos comunes y diferen­
cias. Un rasgo común es que la tecnoburocracia nacional y
la de las subsidiarias de multinacionales se inter-relacionan
porque son personas que estudiaron en las mismas universi­
dades, que leen más o menos las mismas revistas y libros, que
tienen valores y procedimientos comunes. Es más: los grupos
gerenciales de las grandes firmas, por ejemplo, en México, Ar­
gentina y Brasil y aun Nigeria o Irán tienen más en común
entre sí, que con su propio pueblo. Las diferencias entre los
grupos gerenciales se dan porque primero como tendencia
cuanto menos se industrialice una región o nación, más total­
mente se desvincula la éllte gerencial del hombre de la calle
o del campo ; y segundo porque en algunas partes, por
ejemplo en Africa, en general no hay burguesía nacional o
empresariado particular nativo, que realmente cuente (10).

(10)B.RA D3 I1 AW, York - " Dependent Development in Black Africa"­
a Cross-Nacional Stu dy" - in American So cio logica 1R eview - v,
50 , no. 2, pp. 195-20 2, ab r. 1985.
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4.2. Primer socio de la triple alianza: la burguesía nacional

Si se sigue el modelo de las burguesías industriales europeas
cuando se consolidan en el poder, la burguesía lati noamerica ­
na debería luchar por los ideales del liberalismo pol ítico y
por la autonom ía nacional sin que ni una ni otra se hayan
dado. Quizás se dé un curioso "colonialismo mental " progre­
sista en la actitud de los críticos que vituperan nuestras bur­
guesías morenas por este "fracaso histórico". Lo anterior
se debió a que las burguesías europeas defend ieron aquellos
objetivos que les eran convenientes o "funcionales" para sus
intereses. Lo que nuestras burguesías nacionales hicieron en
la década de los 60, no fue fruto de "incapacidad histórica",
sino el reconocimiento práctico de la inviabilidad o de
la inconveniencia para ellas de una poi ítica de hegemon ía
interna con autonomía hacia afuera.

La investigación de Fernando Henrique Cardoso sobre
las actitudes de los empresarios brasi leños y argentinos mues­
tra que de hecho la burguesía no tenía mucha idea de la mi­
sión histórica progresista a la que le dest inaba el pensamien­
to generoso de los iritelectuales reformistas. La decisiva divi­
sión entre estos empresarios, si se incl inaban a posturas pro­
gresistas populares o a la "alianza trilateral", se basaba en el
tipo de expansión de mercado que ellos buscaban, a sa­
ber, la incorporación de las masas o el incremento de la
renta de grupos limitados nacionales o no. Esto quiere decir,
que los empresarios realísticamente procuraban el camino
más conducente a la acumulación de capital.

Es muy interesante, por ejemplo, que los empresarios más
"econornicistas" estaban más interesados en ALALC y habla­
ban con más entusiasmo de la integración latinoamericana
porque veían la posibilidad de expandir sus exportaciones
a élites "hermanas". Los más "populares-nacionalistas" no es­
taban en contra de la ALALC ni a su favor ; la cuestión era
menos relevante para ellos. De donde se concluye que el apo­
yo a la ALALC , objetivamente para ellos no significa una ac­
titud de resistencia a la dominación del Norte. No obstante,
es cierto que nosotros, para superar la dependencia,
tendremos que encontrar y reforzar mediaciones de integra­
ción para América Latina.
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La pequeña y mediana empresa son socios menores de la tri­
ple alianza. En el momento en que, políticamente, se define
una "coalición de propietarios", no queda gran opción para el
pequeño y mediano empresarios. Sin embargo, sus intereses
no son prioritarios dentro de la coalición. En algunos países
latinoamericanos en la década del 60 hemos asistido a deba­
tes entre tecnócratas y poi rticos de base pequeño-burguesa;
las dos partes estaban convencidas de ser defensoras del "ré­
gimen de libre mercado". La poi (tica de la triple alianza, que
favorece la gran unid ad de producción -más capaz de acumu­
lar capital con moldes modernos-, después eliminó millares
de pequeñas y medianas empresas en todas partes, y al mis­
mo ti empo, hi zo surgir otras nuevas, que complementaban la
gran empresa y dependen de ella, mediante prestación de ser­
vici os o reparacion es.

4.3 Segundo socio de la triple alianza: las empresas multina­
cionales

Es difícil definir una realidad en permanente movimiento y
que se realiza de formas variadas. Se acostumbra definir la
empresa multinacional por los elementos siguientes:

al actividad principal aunque no exclusiva;
b) presencia en seis o más paises:
e) 20 % de las ventas fuera del país matriz;
dl capital total mayor de cien millones de dólares.

Históricamente, las matrices tienden cada vez más a volverse
centrales administradoras y financieras "holdings" dejando
a las af i liadas la polftl ca de producción. Pero en el cuadro '
general, las grandes decisiones se toman en la matriz, de
acuerdo a los intereses globales de la empresa multinacio­
nal y pueden no coincidir con los del país matriz ni con los
de las unidades productoras con sede en él, pero sirven
aún menos a los intereses de los "países huéspedes" y de
sus pobla ciones.

Hoy se han delineado los avances de una transnacionalizacion
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efe ct iva, que consiste en la distribución espacial geográfica
del proceso de producción, aprovechando las condiciones de
los recursos naturales, de mano de obra o de legislación de los
díversos pa(ses.

4.3. 1 La lógica de la decisión de la multinacional

No se entienden las decisiones de las empresas multinacio­
nales partiendo sólo de factores de producción aislados o
de "condiciones de operación" aisladas. Los raciocinios mi­
cro-económicos de decisión empresarial suponen que el em­
presario, al tratar con proveedores, trabajadores y clientes,
procura tomar decisiones que obtengan máxima eficiencia
en la empresa, medida y encarnada en los lucros. Así, la de­
cisión empresarial será afectada por "precios" como intere­
ses, salarios etc., porque el empresario, por hipótesis, no
puede dictar en forma independiente, sus propios precios,
pero la empresa multinacional lo hace.

Ahora bien, esto que vale de forma apenas imperfecta para
cualquier empresa, no vale para la empresa multinacional,
porque los dirigentes de una filial sólo deciden dentro de una
poi (tica global. Los enormes recursos financieros de la empre­
sa multinacional la hacen poco sensible al impacto de cambios
en la tasa de intereses. Igualmente el volumen del capital que
ha de ser apl icado, puede pesar poco en las decisiones, pues
la afiliada mediana en países dependientes rara vez llega a va­
ler el 1 % de todo el capital de la empresa multinacional.

.Como desde 'la segunda guerra mundial, el capital de las mul ­
tinacionales tiende a aumentar cerca del 2 % anual. El valor
de una filial en nuestros países a lo sumo equivale a la mitad
del crecimiento del capital en un año. Los costos de inversio­
nes en una fábrica, son mucho menores que los que le toca­
da pagar por la tecnoloqía desarrollada, si dichos costos
se dividieran entre las f iliales; sólo que estos últimos gastos
ya se han hecho y amorti zado en la producción de la matri z.

Como el agua se congela o hierve a determina das temperatu­
ras, ciertas realidades cambian cualitativamente de naturaleza
cuando sobrepasan ciertos niveles cuantitativos. En este sen-
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tido los lucros pueden significar sobrevivencia para el pe­
queño empresario ; seguridad o quizás bienestar para el me­
diano. En cambio, el dirigente de la multinacional no es du e­
ño del capital y en rigor es un empleado , cuyos "patronos"
son los accionistas, a quienes sin embargo considera como
personas relacionadas con la empresa (proveedores, Ban­
cos, funcionarios) . En tal caso los tecnócratas ven la ganan­
cia pagada a los accionistas como un "costo", para "su"
empresa. Lo que cuenta es la ganancia retenida, sea cual
fuere el nom bre jurídico que se le de. El bienestar y segu­
ridad de los dirigentes dependo de sus altos salarios, y éstos
de su efici encia en hacer "crecer" la empresa. Pero el
"hacer crecer" tiene mucho más que ver con el poder que con
el dinero. Maliciosa pero significativa es la compara ción con
los centenares de muj eres de los harenes de los reyes semi­
tas de la ant igüedad : las setecientas mujeres de Salomón no
le complementaban mucho la vida afectiva ni eran todas
obj eto de deseo, pero eran señal efica z de su poder.

4.3.2 Los criterios de instalación de las multinacionales

Las empresas multi nacionales no instalan una filial sin nego­
ciar con .el gobi erno o con firmas locales las condiciones
de su "i ngreso" en el país. Esto no sólo sucede porque los
gobiernos hacen sus exigencias jurídicas sino que forma par­
te del modo de proceder de la multinacional que se empeña
en establecer la "triple alianza" . Quiere ésta obtener de los
gobiernos ventajas fiscales u otras y las ob ras de la inf raes­
t ructu ra necesarias.

Ent re insta lar su fábr ica o comprar una ya existente de
capital nacio nal y actualizarla con tecnología, las mu lt i­
nacio nales pref ieren este úl timo camino, que ju zgan más
seguro en términos políti cos y de clientela . Inclusive, están
dispuestas a pagar a los antiguos propietarios para man­
tener en la empresa el nombre de familia: como la "Sou­
za Cruz", gran empresa de cigarros en el Brasil, que es la
British Tobacco.

Las multinacionales más fáci lmente se inclinan hacia "joint
ventures" (" riesgos conjuntos" , es decir, empresas mi x-
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tas). donde la producción se vuelca hacia ei mercado in­
terno. Pero como regla general, obrarán com o si quisieran
montar independientemente una filial ; de esta manera,
las firmas nacionales que proyectan asociarse a ellas, inte­
resadas en su tecnología ; les ofrecen algo para "inducirlas"
al consorcio que ellas mismas deseaban desde el comienzo.

4.3.3 Dificultades de los interlocutores para negociar con las
multinacionales

Constantino Vaitsos, en el relato que hace de su experiencia
en el "Comité de Regalías" del gobi erno colombiano (11),
señala algunos problemas que enfrentan los negociadores del
gobierno, con las empresas multinacionales, y que serían :

a) El país "receptor" carece de la tecnología para cierto pro­
ducto que quiere tener y entonces negocia con una multi ­
nacional que la tiene.

b) En general, el negociador desconoce otros acuerdos bien de
la misma empresa con otros gobiernos, bien de otros áreas
del propio gobierno en otras áreas con la misma empresa
con sus concurrentes. Ahora bien , la poi ít ica del secret o de
los gobiernos subdesarrollados con relación a los vecinos
que son vistos como rivales respecto a los favores de las
empresas mul t inacionales, resulta un tiro por la culata,
porque los debilita ante dichas empresas.

Peor que el secreto es la compe ten cia para conquistar la mul­
t inacional, como aparece en lo ocurrido en el Brasil : En los
años 70 , la Fiat decidió t rasladar su f i lial argent ina al Brasi l
porque lo juzgaba más seguro políticamente. Como la indus­
t ria automovi Iística brasileña se concent ra casi toda en el Es-

(l 1)V AITSaS, Constantine V. - Intercountry income distribution
and transnational ent erprises. Traducao portuguesa: Distribui­
cao de Renda e Empresas M.utinacionais , Rio de Janeiro , Paz e
Terra, 1978 .
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tado de Sao Paulo, el gobierno federal -por presiones de em­
presas ya instaladas- se opuso a que se instalara una más
en Sao Paulo. Entonces el gobierno de Minas Gerais, para que
la Fiat no se trasladada a otro Estado, ofreció condiciones ex­
tremadamente ventajosas.

e) Algunas veces la infra-estructura institucional endurece y
retarda las negociaciones: otras, existen dudas sobre la
competencia jurídica de departamentos o de funcionarios
para tratar el asunto; finalmente, no pocas veces, los
funcionarios negociadores muestran escasa competencia
técnica (información, capacidad de evaluación de las pro­
puestas).

d) Con alguna frecuencia, espontáneamente los negociadores
locales se encuentran en posición defensiva y a su vez los
representantes de la multinacional juegan con el factor
tiempo, es decir, los negociadores tienen que decidir más o
menos rápidamente sobre un "paquete" apenasentreabier­
to o correr el riesgo de perder tiempo. Un ejemplo: la mul­
tinacional vuelve a la mesa de negociaciones y pone gran
peso en obtener el 0,5 % más de derechos de regalías,
por encima de lo ya acordado, y termina cediendo a la fir­
meza de los negociadores; y con esto evita totalmente la
discusión de múltiples ganancias implicadas y superfactura­
ciones de productos intermedios de la matriz, que
escaparán a cualquier control.

e) Finalmente, la multinacional suele recoger y organizar
sistemáticamente información acerca de la persona que en
los diversos niveles de hecho decide; sin embargo, la co­
rrupción declarada es únicamente una de las maneras de
influir, no siempre la más inteligente y eficaz. Es difícil
imaginar que los interlocutores defiendan los intereses na­
cionales y el bien del pueblo si no tienen muy alto grado
de conciencia y lealtad a su patria y a la gran patria latino­
americana y si no ven muy claramente las implicaciones de
sus decisiones. En otras palabras, los negociadores con
frecuencia se dejan fascinar por el progreso que la multina­
cional conlleva y por el poder que les reporta por ser cola­
boradores de la misma.
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4.3.4 Los "juegos de la tecnologla"

Entremos a detallar algunas de las ventajas condicionantes
con las que las multinacionales entran a negociar.

Para entender la manera de proceder de las multinacionales,
hemos señalado (2.3.2) que la cuestión fundamental es la de
los gastos de investigación y desarrollo por los cuales crean
tecnolog ía.

En los siglos pasados, el progreso técnico se hacía mediante
el desafío de los problemas económicos, pero lo más
frecuente era que -el investigador independiente o moría en
la miseria o aplicaba su descubrimiento y eventualmente
hasta hacía fortuna, como el viejo Hughes con su broca
de perforación para encontrar petróleo. En cambio, actual­
mente, la investigación se hace en universidades con apo­
yo de empresas o es programada por las mismas empresas.
Las cuentas globales de las empresas multinacionales no son
muy transparentes ni divulgadas, y así no es fácil obte­
ner datos exactos; pero todo indica que las inversiones tota­
les en la producción y renovación de equipos e instalaciones,
son mucho más pequeñas y cada vez menores en compara­
ción con las de "Investigación y Desarrollo" (ID) cuando .las
multinacionales entran a negociar con gobiernos o posibles
socios privados "nativos" en el Tercer Mundo, ya han efec­
tuado los gastos de 1.0.

Las primeras emisiones de la producción en el área de la ma­
triz tienden a ser más caras que las subsiguientes. El propósito
de la multinacional consiste en reponer con rapidez los gas­
tos de ID antes que los concurrentes lancen productos si­
milares o lleguen a adoptar la misma tecnología, que se su­
pone ser a largo plazo más eficiente y reducir los costos me­
dios de producción. Con ello, el precio de las producciones
subsiguientes cae rápidamente, ampl ían el consumo y desa­
nima a los concurrentes para que no inviertan en lOen la
misma línea.

Además, es importante notar que unos productos deberán,
en una u otra forma, pagar los fracasos del desarrollo de
los otros.
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Las transferencias dentro de la emp resa hechas en nombre
de la tecnología, son con frecuencia elud ir las leyes que li­
mitan la remesa de ganancias; además, las transferencias
dependerán del interés de la matriz en determ inado pa ís sub­
desarrollado: fijar precios más altos para ob tener gananc ias
en un mercado asegurado, o bi en más bajos para liquidar
la concurrencia, o finalmente para crear mercado consumidor
o estimular su crecimiento. Se trata de un simple juego
monopol ísti co.

Por otra part e, cuando en el Tercer mundo la empresa multi­
nacional se asocia al Estado o a los parti cu lares o recib e por
li cencia de fabricación , de hecho ella se está haciendo "pa­
gar de nuevo " los gastos de tecno log ía que ya hizo. El cost o
ad icional de usar su tecnol ogía en la emp resa de que es socia,
es nul o. En camb io, el costo de acceso a esta tecno logía,
para el ot ro socio puede ser de mill ones de dól ares, pues no
t iene cond iciones ni ti emp o útil para desarrollar la. El pre­
cio que la empresa mul t inacional cobra rá por su "mercan­
cía" , será ent re cero y mill ones dependi endo de la conje­
tu ra que haga acerca de la suma que los socios estarán dis­
puestos a pagar.

Otro lance del juego : dentro de la concurrencia monopolis­
tica, las mul tinacionales no suministran datos que perrrutan
a sus posibles socios evaluar las ventajas de una tecn olog ía
sobre otra. Lo que vale decir que no comunican claramente
ni siquiera la in formación acerca de las ventajas objetivas de
su tecnol ogía en contraposición con las de los compet ido­
res. La razón de proceder así es que revelar tal informac ión
sería ent regar gratis conocim ientos industriales aún más va­
li osos que el mism o saber técnico-c ient ífico: "saber es po ­
der " .

Ahora bien , en un país depend iente , di f íc i lmen te se hall a un
núm ero consi derable de personas capaces de discern ir, cuál
empresa multinacional de las interesadas, ofrece más venta­
jas con su pro puesta de paquete tecno lógico yde cond icio­
nes de entrada. En efecto , si tu viéramos un buen grupo de
técnicos nacionales compete ntes para evaluar, a largo plazo
serían mucho más útiles orientando la producción y crean­
do tecnología.
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4.3.5 La contabilidad de las multinacionales: patentes,
"Know-how" y maquinaria

En cone xión con los anteriores juegos económicos de la tec­
nología, factor de pro duc ción , encontramos el problema
jurídico de las patentes que versa sobre el derecho al control
de la producción. Con fr ecuencia en sectores claves de nues­
t ros países, las multinacionales retienen las patentes sin em­
plearlas; se comportan así por una consideración lógica de
monopolio. Para ello imaginémonos un dirigente a quien
llamamos Mr. Brown que exporta para nuestros países. Si
sus concurrentes produjeran aquí, ellos le quitarían clientes.
Para evitarlo, M r. Brown se asegura la patente legal. Ahora
bien, en el mercado interno no se daría una demanda sufi­
ciente para que M r. Brown quiera instalarse all í, lo que no im­
plica para él problema alguno, porque posee la patente en
ot ros países del área; conserva el monopolio de la patente
y de la posibilidad de instalarse más tarde en el área. Lo
hará en el país que le ofrezca mejores condiciones, mientras
no lo haga, nosotros no podemos producir sin él permitirlo
a terceros.

Viniendo ahora al juego contable con el "know-how" (con­
junto de conocimientos de cómo organi zar la producción)
y con la maquinaria, constatamos que, con frecuencia la mul­
t inacional conta b i liza en el rubro del capital de su f i l ial el
"know-how" y la maquinaria . Cuando la matri z vende maqui­
nar ia a su f ilial suele "sobrefactu rarla", es decir, cobrar le el
sob reprecio, o sea, un precio mayor que el medio en el merca­
do internacional. La operación op uesta es "subfactu raci ón".

Por otra parte la capitali zación del " know-how" consiste
en que la tecn ología de prod ucc ión y las técnicas de orga­
nización de la misma son contab i lizadas en el capita l social
de la empresa, por un precio acordado por los socios como
cont r ibución de la multinacional .

Es fácil ent ender que en las dos alte rnat ivas, (capi tali zación
de la maquinari a o del "know-how" ) aumenta el capital
declarado de la mu ltinacional. Ahora bien, en este caso te­
nemos dos hipótesis:
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a) Si se trata de una filial de la multinacional, donde la ley
limite la remesa de lucros, la filial podrá remitir lucros
mayo res que si no se diera capitalización de la maquina­
ria y del know-how .

b) Si la multinacional se asocia con una empresa nacional,
puede ret irar una parte mayor de los lucros de la socie­
dad y queda con margen mayor para remitir estos lucros,
ya que los límites legales son calculados como un porcenta­
je del capital declarado.

Refiriéndonos a la capitalización de maquinaria, queda todavía
el caso - no raro- de que el costo de "oportunidad" de la
maquinaria no cuente o sea nulo para la matriz; es decir,
Que si no hubiera la filial o asociación, la multinacional de­
sechará esas máquinas por haber ya desarrollado modelos más
efi cientes.

Es obv io que, en muchos de estos casos, si el gobierno local
insiste en ot ras condiciones menos ventajosas para la multi­
nacional, ésta acabará cediendo, pues para ella cualquier con­
dición de ingresar es mucho mejor que marginarse. Pero en
ta l caso si unos países se sostienen firmes y otros no, la mul ­
tinacional negociará con los que condescienden más. De don­
de se concluye, para nosotros dependien tes, la necesidad de
articulación y de acción conjunta.

4.3. 6 Las leyes de remesa de lucros

Vengamos ahora a la cuestión de la ley o de la negociación
de remesa de lucros y, por lo tanto, de la declaración que la
mult inacional hace de sus ganancias.

El control de un sector económico de un país es mucho
más importante, a largo plazo, que cualquier lucro , a corto
o mediano plazo . Más todaví a: el control del secto r no es
tan transparente, tan visible y, po lí ti camente, tan oneroso,
como el monto de lucros. En este caso la multinacional podrá
interesarse en declarar lucros bajos para no dejar "mala" im­
presión. La mul t inacional puede llegar aún a preferi r tener
lucros un poco menores de los Que podría si eso le garan-
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ti za el contro l del sector ; así cobrará menos, pagará sala­
rios generosos, será muy exacta en pagar los impuestos, hará
inversiones sociales, invertirá en la formación de sus emplea­
dos. No hay duda de que tal est rategia es inteligente y, si
bien no ayuda a asegurar la dependencia, es ventajosa en
términos para el país.

En caso de que el país que acoge cobre imp uestos relativa­
mente bajos sobre los lucros, la f i lia l podrá aparecer mucho
más lucrat iva que las "hermanas" vecinas, aunque se
encuentre en condiciones casi idénticas. En,este caso la mu l­
t inacional podrá tener en un pequeño país, una f ilial oficia l­
mente proveedora de servicios y de asesoría técnica y pagarle
to das las regalías posibles con el fin de pagar impuestos ba­
jos sobre lucros en esa fi lial. Pero también, una fi lia l produc­
tiva puede ser tratada así, para prod ucir lucros donde los
imp uestos son bajos; basta que en los bienes intermed ios
las otras paguen sobreprecio y ella subprecio; otra hipóte­
sis sería que haya diferentes ti pos de cont rato de tecno lo­
gía entre las fi liales. El país que cobra el impu esto bajo
tendrá una posib le ventaja si gana con el monto de lucros
declarados aquello que pierde en la tasa de impuesto ; sin
embargo, de hecho estará colaborando con la multinacional
en contra de otros países subdesarro llados. Se comportaría
exactamente como un obrero que se ofrece a trabajar en con­
diciones peores que las usuales para que el contratante lo
prefiera.

Como ya se 'dijo (4.3.a) la actividad prod uctiva ind ustr ial
es parte de la definición de la mult inaciona l; pero también
se dijo allí mismo que la "matriz" tendía a convertirse en
cent rales administrat ivas y financieras . De las observaciones
anteriores sobre remesa de lucros se entiende cuánto poder
obt iene el gran conglomerado por medios contab les, usando
recursos de una parte del mundo en otra, Hoy asistimos a un
aument o de poder del capital financiero mundial y es cada
vez más d ifícil separar nítidamente el capita l financiero del
industr ial; pues la participación accionaria de los Bancos en
las empresas crece y a su vez ellas mismas se hacen deposita­
rias de parte de los ahorros internacionales y los pueden tras­
ladar a cualquier parte.
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4.3.7 Datos actuales de multinacionales en América Latina

A partir de la crisis del petró leo en 1973, y sobre todo de
1979, las reacciones de las mult inacionales f ueron :

a) dividir más el proceso de producción en pasos senci llos, fá­
cilmente repet ibles y . perfeccionar el control de pro duc­
ción para poder sustituir al hombre por la máquina;

b) distribuir las etapas de la prod ucción por diversos países,
de manera que las más simples y mecánicas sean hechas
en países de mano de ob ra abundante y barata , y las que
exigen más entrenamiento, queden en países ind ustr iali­
zados por cuenta del t rabajador cuali f icado ;

e) usar computadores y robots don de fue re posib le introdu­
cirlos;

d) economizar energía y mano de obra.

Exceptuando esta econom ía de energía, las reacciones des­
critas no miran al bien de nuest ro pueblo sino que se de­
terminan por la situación de facto res de países ricos en capi­
tal y tecnología y cuya mano de obra es escasa y cara.

Veamos algunas cifras que nos dan una idea globa l de los
juegos de las multinacionales:

a) Los lucros declarados de dichas empresas en A méri ca Lat i­
na tienden a ser infer iores a los que declaran en el resto
del mundo, o a los de las empresas nacionales equiva­
lentes. Tienden, más que en otras partes, a transfer ir los
lucros efecti vos por medio de regalías y sobreprecio paga­
dos a la matriz o a las ca-hermanas.

Un ejemplo: Lassubsid iar iasmul ti nacionales en la industr ia
farmacéutica co lomb iana son el 40 % del sector ; sus lu­
cros declarados a fines de la década del 60 eran de 6 a
7 % , pero contando las regal ías y la sobrefact uració n, la
remuneración efectiva llegaba a ser de 136.3 ore; de este
monto los lucros declarados son 3.4 %, las regal ras son
14 % , Y la sobrefa ct uración, 82 .6 % .

Ot ro ejemp lo tenemos en Chile: Se constató en 1971 que
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la tasa de sobreprecio en 19 empresas farmacéuti cassubsi­
diarias de multinacionales se distribu ía como sigue: en 6
empresas hasta el 35 %, en 3 fue más de 35 % hasta
llegar al 100 %, en 10 de ellas era de más de 100 %
(12).

Es verdad que la industria farmacéutica está particular­
mente expuesta a la sobrefacturación . Pero tenemos para
subsidiarias colombianas en otros sectores (Vaitsos) las
tasas medias siguientes de sobrefacturación : bebidas el
40.0 %, química el 25.5 %, electrónica el 16.7 % .

b) Hay subsidiarias de multinacionales en América Latina que
durante años declaran pérdidas, pero cada año transfieren
al conjunto de la empresa hasta 25 % del valor del capital
instalado.

e) Por lo general, las regalías pagadas por las subsidiarias
resultan más altas que las de los contratos de cesión de
tecnología a las nacionales o de alquiler de patentes. Sin
embargo, las tasas más altas se dan en empresas mixtas y
bajo control accionario de la multinacional. En Colombia,
y siempre según la investigación de Vaitsos, las subsidiarias
pagaban cerca de tres veces más de lo pagado por las na­
cionales independientes. Las "mi xtas" , según cálculo nues­
tro, parecían estar pagando de 1.5 veces a 5 veces más de
lo que pagaban las subsidiarias. Lo anterior se expli ca por­
que el empresario nacional puede regatear, pero la filial
no regatea. La dirección de la empresa mi xta como está
ligada a la multinacional tiene interés en pagar regalías
altas ya que el lucro declarado no tiene que dividirse
entre los socios.

Conclusión: Frente al panorama ante rior, no causa admira­
ción que el 60 % de la deuda externa pr ivada en América
Latina, sea de filiales de multinacionales con sus matri­
ces u otras filiales.

d) Es muy común que contratos de t ransferencia de tecnolo­
gía traigan consigo cláusulas de vinculación que exigen ad-

(12) FRENCH - Davis, Ricardo - " Divida extern a e Alte rnativas de
Desenvo1vimento na América Latina" in Revista de Econom ia
Política, V. 5, n. 3, jul/set 1985 , pp . 114- 131.
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quisición de bienes intermedios y equip os de la misma
fuente. Una de las consecuencias de tal cláusula es blo­
quear el desarrollo de la pro ducción nacional de est os bie­
nes. El 67 % de cont ratos est udiados por Vaitsos en
en el área del Pacto Andino tenían cláusulas de vincu­
lación.

Al preguntarnos cuál sería el interés del socio nativo por
entrar en este juego, se respondería que, aislado, si no hace
el juego, sin la técnica que le ofrece la multinacional. él
únicamente puede o estancarse o será eliminado. Encontra­
ría salida si se articula y colabora con otros.

4.4 Tercer socio de la alianza: el Estado

Hemos hablado mucho de empresas multinacionales y menos
del Estado, lo cual no debe llevar a creer que el papel de éste
sea poco importante.

La exper iencia histórica enseña que cuanto más tardía
se de la indust rialización, mayores inversiones exige y más
necesita de planeación. El desarrollo francés, el alemán y
el norteamiercano han tenido más presencia del Estado que
el inglés, que los precedió. El japonés y el ruso que acae­
cieron posteriormente, dependieron aún más del Estado.
Las situaciones nacionales, cultu rales y poi ít icas pueden ser
muy diversas, pero el influjo creciente del Estado se dará
aunque se legit ime de maneras di ferent es; así el Japón, por
la lealtad tradicional al Hijo del Sol y en Rusia en nombre
de la construcción de una sociedad nueva.

La consolidación del Estado es condición "sine qua non",
de la dependencia avanzada. En un país depend iente el papel
del Estado es complejo y tanto más complejo, cuanto más
avanzada sea la dependenc ia.

An te todo, en un país tardíamente industriali zado el Estado
t iene que ser reglamentador y emprendedor, juez del juego
y at leta.

El Estado tiene que reglamentar el desarro llo dependiente,
porque muchas veces el interés mi cro-económ ico y de cor to
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plazo de la empresa individual, ent ra en conf licto con el inte­
rés conjunto de las empresas. Para que la " t riple alianza"
funcione, el Estado ti ene que defender el int erés de toda la
burguesía contra los burgueses parti culares.

En nuestro caso latinoameri cano, en unos países más, en
otros menos, pesa nuest ra tradición de súbd itos del Rey, que
se da no sól o en la mentalidad de nuestras burocracias sino
tamb ién en la del mismo empresario. No es raro leer esta am­
bigüedad en discursos de un empresario : En ·un párrafo, él de­
clara su fe en la libre ini ciat iva y cr ít ica que el Estado con sus
reglamentaci ones límite la libertad ; en el párrafo siguiente , él
invoca al Estado para que contenga la especulación y defie n­
da a qu ien impulsa la prod ucció n. Eventualmente, después
de la crítica el xenofob ismo de " ciert os naciona lismos" , viene
el llamamiento a que el Estado def ienda la empresa nacional
contra la ent rada masiva del capita l foráneo ... Un ax ioma
general: protesto contra las normas que lim itan y ex ijo leyes
que repriman a los demás.

Ad emás de esto, el Estado es emprend edor, t iene empresas
cuyo pr imer ti po son aquellas que ex igen grandes inversio­
nes con largo per íodo de madurez y baja rent abilidad pri va­
sa, o aquellas cuya posición de monopo lio , darían un poder
excesivo al propietar io. En estas empr esas el Estado com­
plementa y sirve a las privadas, generando energía, pres­
tando servicios, instalando y manteniendo la infra-estruc­
t ura. Tales obras pueden aun ser obj eto de cont rato con la
mu ltinacional que exig irá, por ejemplo, del gob ierno que
se comprometa a proporcionar le la elect ricidad necesaria.
También se deben inclui r aqu í las estata les que ti enen algún
senti do social real o aparente y que necesitan subsidios . El
mejor ejemp lo parece ser el del transporte urbano masivo. En
esta forma, el t ransporte del t rabajador, siendo barato porque
es subsidiado, ayuda indirectamente a la empresa , mediante
el costo de reposic ión de la fuer za de trabajo.

El segundo t ipo de empresas estata les busca la autonom ía
nacional y está ligada con el nacimiento estata l, generalmen­
te mil it ar. Es el caso, por ejemp lo, de las empresas estatales
de pet ró leo y de siderurgia. Muchas veces estas inicia t ivas tu-
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vieron el apoyo popular más amplio. A quí también el Estado
complementa sect ores de la ini ciativa privada como provee­
dor de insumas básicos pero también es concurrente act ual
o potencia l de otros sectores. En el caso del monopolio esta­
tal , por ejemplo, excluye a la multinacion al de la concu­
rren cia. En compañías siderúrgicas y de min erí a, compiten
con empresas mu ltinacionales y empresas privadas naciona les,
ta l vez con ventajas para jerceras empresas que quedan mejor
servidas a causa de esta concu rrencia .

El discurso ant i-estat ista que se presenta de vez en cuando
a la opinión públ ica de nuestros países, se dirige a este se­
gundo tipo de empresas estatales.

Por otra parte, la tecnocra cia de las empresas estata les tiende
a comportarse ante otros sectores empresariales como cual­
quiera de el los, es decir , según una dia léctica de competencia
ent re empresas y de profunda identificación de valores, act i­
tud es y hori zontes mentales. De esta manera, en la práctica,
las empr esas estatales dif ieren cada vez menos de las mu ltina­
cion ales o de las grandes empresas naciona les part iculares:
buscan la "eficiencia" y valoran todo lo que es "objetivo",
"realist a" y "pragmát ico" .

El Brasil tuvo en la " centra l de Medicin as" una experiencia de
empresa estata l con finalidad diferente de la estrictamente
empr esarial, y fr acasó, por que no correspondió a lo proyec­
tado. Debía producir ciert o número de medicinas comunes a
bajo precio, pero los mismos administ radores presionaron
al gobierno para que alte rara los parámetros fundamentales
de fun cionam iento por ser "poco práctico". Lo "práct ico", se­
gún el los sería que la estata l farmacéutica compitiera y cola­
borara con las multinaciona les en su propio juego "eficien ­
te" y "pragmáti co" (13) .

(l3 ) EVANS, Pet er - Dependent Development: The Alliance of Mul­
tination al, Sta te and Local Capital in Brazil . Prin ceton Univ.
Press, Princet on , 1979.
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En conclusión, también la empresa estatal tien e que ver con
la acumulación de capital, contar con la tecnología moderna,
etc. Con la ventaja de tener la posibilidad de invertir o gastar
en experiencias, recursos públicos, a los que la empresa parti ­
cular no tiene acceso.

La relación entre la administración central del Estado y las
empresas estatales suele ser más compleja de lo que tal vez
las últimas palabras del párrafo anterior pueden insinua r. No
es raro, por ejemplo, que los gobiernos las utilicen para ob­
tener empréstitos externos o divisas que el Banco Central
necesita. Todo depende mucho del poder y de las alianzas
entre los diferentes "círculos burocráticos".

En varios de nuestros países hay organismos nacionales
("institutos", "autarqu (as". "departamentos", "centra­
les" etc.), que coordinan o comandan la política de produc­
ción y exportación de bienes agrícolas (café, alcohol, azú ­
car, cacao, tabaco . . .) Estos organismos son particularmente
importantes para fi jar el precio externo , pues sin ellos, los
compradores impondrían a su capri cho los precios en el mer­
cado internacional ; sirven pues, dichos institutos como algo
análogo a lo que hace el sindi cato con los salarios. Ahora bien,
es posible que uno u otro exportador latinoamericano con­
siga, él solo y para sí, o al menos crea poder obtener
condiciones de precios mejores que los del insti tu to nacional.
De ahí que no falten exportadores que intenten suprimir
dichos organism os, lo cual co incide con las posici ones de las
multinaciona les que buscan la total lib ert ad de comercio
internacional.

Los institutos nacion ales chocan con adversarios que def ien­
den la absoluta li bertad de mercado y combaten el anquilo­
samiento burocráti co de tales organ ismos. De hecho la men­
talidad gerencial moderna y dinámica de las empresas estata­
les penet ra lentamente en los organismos, que están bajo el
cont ro l poi íti co de los grupos produ ctores como caf iculto­
res, fabri cantes de alcoho l y azúcar, plantado res de c-acao . . ..
y , precisamente, sobreviven porque la " tr ip le alianza" , a lo
menos por razones po i íti cas necesita del empresar io agro­
exportador como socio menor.
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Ya hemos tratado, a propósito de las ideologías (n. 3.2.2.)
del nacionalismo estatal. Ahora bien, tiene hasta cierto pun­
to una triple función útil para la triple alianza. Su pensamien­
to se desarrolla de la siguiente manera: Nace de la convicción
de sectores burocráticos, sobre todo de las Fuerzas Armadas,
que atribuyen al Estado el papel de constructor de la Nación.
Ideológicamente es desarrollista aun cuando deja de ser popu­
lista . Quiere modernizar aceleradamente la nación . Para él,
Nación poderosa es nación industrial y moderna. Raciocina
a ejemplo del Japón que se abrió a la técnica occidental y gra­
cias a ello, fue capaz de evitar la situación colonial. Concluye
que es urgente obtener la tecnología más actualizada, pero
como las multinacionales la poseen, es preciso asociarse a
ellas, como sea posible.

Sin embargo, com hemos visto (n. 2.2) el empeño por superar
el subdesarrollo, entendido como "retardo", lleva de hecho
a etapas más avanzadas de la dependencia. Vale la pena resal­
tar que el desarrollista sincero y convencido por la ideología
del progreso o por un ideaI de "Patria Grande", es más úti I
que el burócrata estatal corrupto. El corrupto cuesta más
caro, es menos creativo y menos confiable para legitimar
la situación de su país.

4.5 Conclusión provisoria sobre la triple alianza

Parece que la nueva forma de dependencia va siendo esta tri­
ple al ianza ent re las él ites locales, el Estado con sus empre­
sas y las mul ti nacionales.

Mu y significati va es la experiencia reciente de los países más
adelantados de A frica, como Nigeria, donde propiamente no
hay empresar iado industrial nacional de volumen considera­
ble, pero sí tecnoburocracia que se va identificando psicoló­
gicamente con la mentalid ad de los ejecutivos extranjeros de
las mul tinacionales. Esta tecnocracia nigeriana estatal y de
empresas extranjeras desarro l la mecanismos bastante
semejantes de com petencia y colaboración entre los sectores
de la alianza (14).

(I4)BRADSH AW, York - in American Sociological R eview; v. 50, no.
2, abr. 1985, pp. 195-20 2.
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Habría formas cosibles en nuestros país es para aprovechar la
tecnología moderna, sin el grado de dependencia que está in­
corporado a la triple alian za. Algunas han sido intentadas con
mayor o menor éxito :

a) empresas conjuntas, en las cuales el control sea nacional;

b) cláusulas de "recornpra", por las cuales después de cierto
tiempo de actividad, la filial de la multinacional, con sus
patentes y acceso a la tecnología, debe pasar a ser propie­
dad nacional, no necesariamente estatal ;

e) políticas de estímulo a las empresas particulares naciona­
les, ya que, paradójicamente es más fácil dar incentivos pa­
ra las multinacionales;

o) la estatización de sectores básicos O el vigoroso impulso
del Estado a la empresa nacional en dichos sectores, por
ejemplo, para la "tercera sustitución de importaciones"
(cfr. n. 2.2 .3.4);

e) impulso a la presencia de empresas privadas nacionales
en sectores industriales exportadores.

La experiencia colombiana del "Comité de Regalías" refe­
rida antes varias veces (relato de Vaitsos). da pistas muy in­
teresantes para las cinco poi íticas que acabamos de sugerir .

De todos modos, la colaboración e integración entre los paí­
ses dependientes es condición "sine qua non" de la solución
a la dependencia; lo cual así formulado parece sencillo . En
realidad, dadas las diferencias de tamaño y avance económi ­
co de nuestros países, la creación pura y simpl e de un mer­
cado gigante latinoamericano, dejado al juego "natural"
del comercio, generaría nuevas relaciones de dependencia,
más agudas que las ya existentes dentro de nuestros países.
Una solución sería la integración en crrculos regionales estre­
chamente vinculados y que a su vez se cooperen con accio­
nes a nivel continental. Por ejemplo, Am érica Central, inte­
grada más compactamente, podría manejar mejor sus rela­
ciones con otros países lati noamericanos.
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5. La dependencia y sus impactos sobre la brecha

5.1 Introducción: "para bailar tango se necesitan dos"

De lo anterior apareció la cuestión sobre cómo la dependen­
cia se relaciona con la brecha internacional (creciente separa­
ción entre países ricos y pobres) y brecha nacional (desigual­
dad de grupos o regiones, entre sí, de ciudad y campo).

Volviendo a la comparación de las "tijeras", la dependencia
y la brecha interna se relacionan como las dos piezas de unas
tijeras que cortan juntas, una no corta sin la otra , las dos cor­
tan si se articula entre sí con cierto juego. Decir que la depen­
dencia es factor no único de las brechas, es una aproxima­
ción pero no es aún la más acertada formulación, pues la de­
pendencia externa y la desigualdad interna no sólo actúan
juntas sino que cada una influye causalmente en la otra.

La brecha dentro de cada país resulta de nuestro pasado, par­
ticularmen te de las formas de dependencia que se fueron
sucediendo históricamente. Además, la dependencia es
posible solamente a causa de la articulación interna. De nues­
tro discurso anterior se deduce que los beneficiarios de esa
desarticulación tienen especial interés en el desarrollo conser­
vador de la dependencia.

La brecha entre países es consecuencia de la desarticulación
interna y favorece la articulación hacia afuera con la que se
vinculan nuestras élites con los centros dominantes. Esto
conlleva a un atraso relativo de nuestros países, la otra cara
de la brecha internacional, y así sucesivamente van interac­
tuando los tres componentes de la brecha. '

Sin embargo, la pobre za de nuestros pueblos no es directa­
mente buscada sino que es consecuencia histórica de las
p rioridades de qulenes en nuestras sociedades detentan el
poder. Más que los asaltantes que golpearon al caminan­
te de Jericó, es el ric o Epulón que no se interesa por Lá­
zaro, la parábo la más adecuada a nuestra situación (Cfr.
RH, 15 o 16) . En la Parábola, la comprensión dialéctica
y dinámica de las relaciones entre dependencia y brechas, da
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el sentido profundo con que se puede habla r de los impact os
de la dependencia en las brechas.

Pero a su vez, las brechas engendran dependencia. Así por
ejemplo, el "oligopolio" (posesión de pocos) sobre la t ie­
rra es decisivo para generar una soci edad internamente
desarticulada, la que conduce a la dependencia exte rna. Una
seria .rsforrna agraria en nuestros países, por ejemplo, tendría
un impacto directo contra la dependencia, pues vol carí a al
país hacia sí mismo , articulándolo internamente .

5.2. Primer impacto: la dependencia tecnológica

Mar x y otros autores menos notables analizaron cóm o la po­
sesión de los medios de producción (fáb ricas, máquinas) era
el fundamento real del poder en la sociedad capitalista na-,
ciente. Las máquinas permitían crear un excedente mayor.
Pero la causa de la acumulación en manos de los capitali stas,
no eran las máquinas, como por magia, sino la relación de
poder que surgía por poseerlas privadamente.

El análisis marxista se hizo en el momento históri co en que la
maquinaria industrial sustituía la tierra, como base del poder
efectivo en la sociedad. Hoy en cambio asistimos a la llegada
al poder de la tecnología, de la información en general, en
lugar de la máquina. La tecnología es más ági l que las máqui­
nas y mucho más que la tierra, cuando se trata de poder sus­
tituir otros factores de producción , y no puede ser sustituida
por ellos. Como ejemplo, tenemos los cultivos " art if iciales"
de vegetales en ambiente cerrado y la generación, por sínte­
sis, de proteínas en laboratorios, que van en camino de sus­
tituir la tierra en la producción de aliment os.

No es sorprendente que los detentares de la tecnolo gía (paí­
ses ricos) estén en posición de poder ante los no-detentares.

y que, dentro de los países pobres, las regiones y grupos que
se asocian a la "alianza" estén en relación de poder para con
los demás. El proceso es circular: el grupo ti ene poder interno
y por eso se torna socio interesante y vali oso para el centro .

Pero el poder de la tecnología sobre nosot ros, depende y pro ­
viene tanto de nuestra propia necesidad real o marginada
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o creada por propaganda, como del tipo de tecnología que
necesitamos. La urgencia de modern izar el consum o de unos
pocos en la cumbre de la pirámide social, aumenta el poder
de los dueños de la tecno logía. Así, los dueños del equ ipo y
de la tecnofogía de refrigeración y congelamiento, como ta­
les, tienen poco poder previsib le sobre una t rib u esquimal.

Una vez establec ida la ' pr ioridad de la modernización del
consumo de las élites, lo más "práctico " y "objetivo" con­
siste en adoptar la tecno logía ya desarro llada para uso de los
países centrales, ya que se trata de produci r bienes iguales
a los que ellos consumen .

De ahí se sigue, primero que el poco excedente que se obt ie­
ne para invertir, se canaliza a la producción de bienes, los cua­
les exigen grandes gastos en capita l y tecno log ía y gene­
ran poco emp leo. Con ello paulat inamente los sectores que
emp lean mayor número de trabajadores y producen para
un mercado pop ular, pierden importancia en la estructura
de producción .

Además, complementando lo anterior, el o l igopolio de la ti e­
rra, es decir, el dom inio de la mayoría de las t ierras po r unos
pocos, genera inevitab lemente masas de desemp leados, que
como luego veremos, no son " d isfuncionales" al sistema.

Un desarrollo alternativo sin dependencia, sería un desafío
a la creatividad de nuestros países. No aparecen claras las
vías para tal desarrollo porque estaría cond icionado por ca­
da país. En cualquier hipótesis dicho desarro llo se daría con
tasas más modestas de crecimiento económico, demandaría
otra tecnolog ía moderna y crearía espacio para una tecnolo­
gía propia y adaptada a nuestras condic iones.

5.3 Segundo impacto: los términos de intercambio

Las actividades económicas más dinámicas de los países per i­
féricos están condenadas a la inestabilidad, porque las po lí­
ticas posib les de coordinación nacional, chocan con de­
cisiones e impu lsos transnacionales. La inestabilidad perju­
di ca a los países subdesarrollados, más que la tendencia a
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bajar los precios de los bienes exportados en compara ción
con los importados.

Ya se ha visto (4.4) el papel correctivo que los institutos na­
cionales de coordi nación agro-exportadora desempeñan. Fá­
ci l es comprender cómo la simple extinción de estos organis­
mos en la lógica neo-lib eral, puede ser amb igua: es posib le
que al mismo t iempo, eliminemos una lenta y arbitraria de­
mocracia y destruyamos un instrumento mantenedor y es­
tab i lizador de los precios de las exportaciones.

Los precios de las exportac iones de los países subdesarro­
llados ti enden a bajar por tres factores: el subsidi o que .los
países centra les dan para la agricultura, por razones sociales
de autonomía nacio nal, la introducción de productos sin­
tét icos en el mercado y el mejor aprovec hamiento de materias
pr imas.

Alfred Fishlow (1 5), nos ofrece datos interesantes: Después
de comprobar que los precios de nuestras mercancías tuvie­
ron en 1984 una evo lució n mucho menos favorab le que la
proyectada, estudi a la correlación entre el crecimiento del
total de importaciones de los países de la Comunidad Eco­
nómica Europea y de Estados Uni dos y el crecimiento del vo­
lumen de nuestras exp ortaciones. "Nuest ras", es decir, de los
mayores deudores internacion ales, entre los cuales se desta­
can México, Brasil y Arg entina. El coef iciente de corre la­
ción para las importaciones americanas. es 0.24 , lo cual quie­
re decir: si las importacion es americanas aumentan en el año
un 10 % , se puede esperar que nuest ras exportaciones hacia
Estados Unidos crezcan el 2.4 % . Peor es el coef iciente eu­
ropeo (-0,38) que indica que las im portaciones europeas de
nuestros productos t ienden a dismi nu ir en té rminos absolu­
tos, si la tendencia de las años investigados se continúa. Si
se parte del to tal de los gast os hechos en la econom ía en di­
chos países, se obt iene un resultado semejante.

(l5)FISHLOW, Albert - A crise da dívida: urna perspectiva rnais a longo
prazo - in Revista de Econom ia Politica, v, 5, no. 3, jul/set 1985 ,
pp . 26-49 .
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Cuand o Fishlow tomó los totales de los gastos de la Comu­
nidad Económi ca Europea y de Estados Unidos, llegó al mis­
mo resultado . De lo cual se desprende que para los países del
Prim er Mundo la clara tendencia es de comerciar cada vez
más entre sí. En consecuencia necesitarán cada vez menos
de nosotros; y por tan to, los precios de nuestros productos
descenderán en el comercio internacion al.

Al com parar las importaciones con los bienes producidos y
consumidos internamente, un estudio brasileño (16) ilustra
y completa la conclusión anterior . En efecto , en los últimos
diez años, los precios relativos se han alterado en desfavor
de los bienes internos; como los salarios no llegaron a
alcanzar los precios internos, perdi eron más en relación a las
importaciones ; este fenóm eno cont ribuyó a la transferencia
de renta hacia el exte rio r para pagar la deuda.

Los datos concreto s de la fluctu ación pueden explicarse
así:

El cuadro de OCDE (17) nos proporciona una visión de có­
mo fluctuaron por media los precios relativos de las ex­
portaciones del Tercer M undo, exceptua ndo las de petró­
leo, en comparación con las importacion es. Cada año es com­
parado con 1969, así por ejemplo , en 1972 aparece el índi -

ce 94, lo que significa que los precios relativos bajaron 60/0,
o sea, que nuestra situación se deterioró.

El cuadro de F. Fajnzylber, (ib .) nos ayuda a comprender
la evo lución de la precios relativos de América Latina y de
cuatro de sus países. En la primera columna tenemos la va­
riación entre los años 81-84; en la segunda col umna tenemos
el índice para el 84 si se considera 1970 como base de com ­
paración. Así podemos entender que los precios de las ex­
portaciones de América Latina, medidos por su capacidad
adquisitiva de importaciones, se deterioraron el 21.7 %

entre 1981-1984; y que 1984 eran el 85 % de dichos
precios en 1970.

Una deterioración de los términos de intercambio, como la
presentada antes, en buena parte se explica por la presión
para exportar y pagar la deuda acumulada por equipos, bie­
nes intermedios y tecnología adquiridos por cada país en I
años de crecimiento económico. Los costos externos para
acrecentar la producción industrial, solían en aquel tiempo
elevarse a tres o cinco veces el valor de la producción aumen­
tada. Independientemente del contenido de nuestros produc- ,
tos, las condiciones del mercado las fija el "comprador", por­
que necesitamos exportar para pagar la deuda. Si no hubie-

Fontes: OCDE e Relatórios Anuais do FMI.
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81
58
34
73
85

- 12,6
- 12,6
- 28,8
- 8 ,4
- 2 1,7

Evolucao I Indice
1981/1984 1970-100

Argentina
Brasil
Chile
Uruguai
América Latina
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Mais precisamente, para a América Latina, ternos:
, I

FAJNZYLB ER , Fernando - "Reflexoes sobre os limites e po­
tencialidades da democrati zac;ao" - in R evista de Eco nomia Po­
litica, v. 6 , no . 1, jan/abr 198 6, pp . 05-34 .

Fonte: Fernando Fajnzylber, infra.

100
99
93
94

100
96
86

1969
1970
1971
1972
1973
1974
1975

Base : Ano de 1969 (t ermos de tro ca)(17)

(16)BRAGA , Helson ; CA8TE LO BRAN CO, Fernando e MALAN, Pe­
dro - Balanca comercial, preces relativos e a relacao cámbio-sa­
lários no Brasil : 1973 1983 - in Pesquisa e Planejamento Econó ­
mico , v. 15, no. 1, abr. 1985 , pp. 73 a 106.



ra habid o entrada masiva de capital externo durante el
tiempo del "desarrollo", hubiéramos debido exportar con
gran sacri ficio para importar lo necesario para nuestra
industria.

Algo análogo sucede con paises menores o menos avanzados
industrialmente, los cuales se ven forzados a exportar a todo
costo para financiar las importaciones de bienes de consumo
de su élite, o para pagar la deuda generada por los déficits
pasados, que en parte se deben al deterioro de los términos
de cambio. De esta manera se cierra el círculo de dependencia
del comercio exterior.

5.4 Tercer impacto: el monopolio y la aristocracia obrera

La teoría económica clásica enseñaba que la ganancia de pro ­
ductividad de la industria ten ía que redundar en bien de todos
los que hicieran transacciones con ésta. Dicha teorfa suporua
la concurrencia perfecta, no sólo como "imperativo" sino co­
mo un hecho real; el monopolio seria una excepción, casi una
aberración. Ningún agente económico en el sistema tendrja
poder para di ctar precios, a condición de que el Estado no in­
terviniera. Cuando el costo cayera, los salarios subirían y los
precios bajar tan. Sin embargo, contrariamente a lo que es­
peraban defensores y cr ít icos del capitalismo, los paises desa­
rroll ados retuvieron la mayor parte de las ganancias de la pro ­
ductividad industrial. Junto con los monopolios nacidos de
la concentra ción del capital, surgieron fuertes organizacio­
nes de los trabajadores; de esta manera el monopilio se hacia
regla para las dos partes de la producción, lo contrario de la
teor ra que supon ía como normal la concurrencia . Y nueva
ironra: precisamente el Estado, considerado amenaza a la li ­
bertad del mercado , es ahora el limitante del poder del mono­
po lio y promot or del juego fle xible del mercado .

Por tant o, cuando el sindicato se convirtió en monopolio de
ofe rta de fuerza de t rabajo, se avanzó decisivamente más allá
de las suposiciones teóricas. Efectivamente, y al contrario de
lo que deseaban o tem ían enemigos y amigos del ·capitalismo
industr ial, el sindi cato fuerte fue el padre del mercado de
masas y con ello refo rzó, al capitalismo en lugar de liquidarlo.
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Aun que el progreso técnico ex ija montos crecientes de capi­
tal, durante las últimas décadas la parte de renta destinada a
salarios en el Pri mer Mundo se mantuvo estab le. A l aumentar
el valor global de la producción y la prod ucción por trabaja ­
dor, el capital ismo central consiguió simultáneamente intensi­
ficar la acumu lación de capital y aumentar el salario real. Los
detentares del capita l recib ían intereses, lucros, dividendos
y arrendamien tos, cuyo valor real crecía tod avía más de prisa
que el salario . Las empresas, por su parte para mant ener el
capitalismo en movimiento reten ían lucros que aumentaban
más rápidam ente que el conjunto. A su vez el Estado que
ten ía papel creciente en la formación del capita l recogía parte
del ahorro para inversiones. Lo anterio r en lenguaje marx ista,
quiere decir que la acumulación se basa en la creación de
plusval ía relativa en el Prim er Mundo.

5.5 Cuarto impacto: vínculo de la élite dependiente con el
monopolio

El centro se interesaba por la periferia no sól o como fuente
de recursos naturales, sino que además la necesitaba como
mercado consumidor. Sin embargo, la periferia desempeñaba
ya este papel, pues la élite de los países depend ientes era ya
mercado consumidor de productos industr iales, antes que el
proletariado central lo fuera.

Por una parte la élite pe riférica es socia del centro , y como
socia su parte de ganancia l imita la del socio principal, y vi­
ceversa.

Por ejemplo: vendido el azúcar en Europa , en 1576, la renta
de la oligarquía co lonial sólo puede ser mayor reduciendo los
lucros del banquero flam enco o del comerciante jud io. Así
también, hoy en el balance de la filia l de una multi naciona l,
lo que permanece en un país por impuestos, honorarios, etc .
consti tuye menos lucro para la matriz.

Por otra parte la élit e per iférica es también consum ido ra
cuya renta genera mercado. Como la asociació n es din ámi­
ca, su crecimiento garanti za que a lo largo del tiempo, te­
nemos un juego en que todos ganan.
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De hecho no todos ganan. Mientras no se roboticen total­
mente las act iv idades más sencillas de la industria y la meca­
nización del campo no sea total en el área de productos
t ropicales, habrá quien entre en el sistema de hoy, como es­
clavo entraba en el sistema tradicional de la colonia. La ma­
yoría de nuestros trabajadores no participarán de los pro­
duct os y ventajas del desarrollo. El proletariado mundial
periférico, sólo viene a costarle al centro y a "su" élite, la
suma necesaria para rehacer la fuerza de trabajo, lo que
desa l ienta las inversiones requeridas para la automatización
t otal.

Lo anter io r nos lleva a sugerir que si las masas del Tercer
Mundo consiguen organizarse para defender su derecho a
una vida decente, como los trabajadores en el Primer Mundo
lo hicieron, difícilmente podrá conseguir un estilo de vida
como el de la clase t rabajadora del centro.

Toda la hum anidad se verá entonces entrentada ai desafío
de construir un nuevo tipo de relación entre las personas
y de éstas con la naturaleza en el trabajo. Desafío también
en descubrir nuevos caminos en la técnica ; caminos que
serían d iversos también de los del Segundo Mundo de hoy,
el que sería una répli ca del Primero, pero con menos desi­
gualdades en el bienestar para todos a costa de menos li ­
bertad frente al poder .

La crí t ica al consumismo no es, por lo tanto, solamente
ética sino tambi én problema de viabilidad económica; para
que todos tengamos una vida humana hay que encontrar
solu ciones creat ivas con bajo cost o económico y ecológico.

Javier Gorosquieta en un est imulante artículo (18) constata
que en el centro el capital está cada vez más "organizado",
f ruto de un pacto social sedimentado en décadas de lucha

(18)GOROSQUIETA, Jav ier - "I nterdependencia economica y desa­
rrollo" in R evista de Fo me nto Social, v. 40, no. 157, jan/mar
1985, pp. 51-6 1.
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política no siempre tranqu il a y pul ida; y entre países, el ant i­
guo liberalismo está en vigencia. En cambio , en la perif eria,
el capital es caótico o "salvaje" .

En este momento, el pacto que organ iza la "s uplv economics"
de la era reaganiana parece consist ir en que los t rabajadores
organizados aceptan la reducción del ritmo de aumento de
salario, y en cambio, el proteccionismo les asegura emp leo.
El neo-nacionalismo americano y la ideología lib eral-mone­
tarista renuevan la hegemonía de Estados Unidos bajo un
liderazgo que es probablemente el más pro vinciano desde la
Independencia. Lo que casi es pésimo para quienes esperan
algún cambio en las relaciones internacionales, a no ser
adopten estrategia "revolucionaria" del " mientras peor, me­
jor" .

5.6 Quinto impacto: la distribución interna de la renta

La distribución interna de la renta es un coro lar io del cuart o
impacto, es decir del vínculo de la élite dependiente con el
centro.

5.6. 1 La teorte y la práctica de la desigualdad

Parece que en la mente de muchos está implícita una versión
neoclásica de la teor ía de la remun eración de fact ores de
producción.

La teoría neo-clásica supone que la f ijación de precios, sala­
rios, intereses, etc., es cuesti ón pur amente económica , de téc­
nica adoptada y de disponib ilidad de fact ores de producción .
Si en dos fábricas , se usa la misma técnica , idént icas má­
quinas, el mismo núm ero de hombres-hora con el mismo en­
trenamiento, entonces la remuneración de cada facto r será
igual para ambas: el salario equivaldrá a la contr ibución he­
cha al producto por la eventua l cont ratac ión de un ob rero
más; el empresario ganará por cada máquina la contr ibució n
que aportaría una máquina adic ional.

La anterior teoría neo-clásica no exp lica satisfacto riame nte
por qué se han de pagar regalías por tecno logía, ya que ésta
es una e indivisible y por tanto no es cuant ificable.
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Pero nuestra cr ít ica a la teoría neoclásica es más general y ra­
dical. La realidad no es fle xible como la teoría económica
que con sus curvas geométricas presupone que todo lo real
es mensurable. En cambio, la realidad presenta la rigidez
del poder económico y poi ítico que, en países subdesarrolla­
dos es aún mayor, pues reúne por ejemplo, el control de los
latifundistas sobre el campo con las modernas técnicas del
monopol io.

A corto plazo el sistema de precios depende de la contribu­
ció n y dispon ibilidad de los factores de producción. Sin em­
bargo lo decisivo a largo plazo y en última instancia es la re­
lación de poder entre los detentares de los controles siguien­
t es que se enumeran sin orden de importancia : la tierra,
los flujos financieros, el acceso al mercado, las estructuras
corporativas, los diversos tipos de habilitación , profesional
y la técnica en general.

Para entender mejor lo dicho, pensemos en una huelga de
médicos latinoameri canos; evidentemente tendrá más éxito
que la de unos albañiles. En esta contraposición aparece el
peso de la "u ti l idad social" que los médicos prestan en com­
paración con los albañiles. En cambio, el capital social inverti­
do por la sociedad no parece pesar mucho, pues por ejemplo,
la sociedad gasta aún más para formar a un astrónomo que a
un médico, pero la huelga de astrónomos no sería muy exito­
sa. Lo decisivo es que los médicos, organizados, controlan
efectivamente un enorme pod er en la sociedad por su habi ­
1itación profesional específ ica.

A di ferencia de los países centrales, los detentares latinoame­
ricanos de los diversos " controles" de poder no tanto se opo­
nen sino se al ían entre sí. La burguesía industrial y financiera
en Europa, para asegurar su poder, tuvo que destruir el oligo­
po lio de la t ierra, por que necesitaba que fuese bien explotada
la t ierra dispon ible en países donde era escasa y donde de­
ber ía aumentar la demanda de alimentos y materias primas.
A l contrar io en nuestros países, la burguesía urbana ha
encont raco sa lidas que le permiten no romper la alianza de
prop ietar ios con terratenientes. En países desarrollados hubo
también imp licaciones de intereses, pero no en el grado en
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que se da ent re nosot ros, como indust ria les que compran
tierras para defenderse de la inflación, o unos miembros de
familias que poseen t ierras y otras industrias, y ot ros, por su
poder político regional, logran hacerse socios del capital
externo.

5.6.2 Es la dependencia la causa de la desigualdad?

Abordemos una cuestión central y neurálgica. Recordemos
que la dependencia y la desigualdad interna son como las pie­
zas de unas tijeras que, juntas cortan y están articuladas con
cierta flexibilidad. La dependencia "encuentra" la situación
de "dualismo estructural" interno y se adapta a ella, permi­
tiéndole salidas históricas que la transforman sin destruirla.

Si en la década del 60 la burguesía latinoamericana no hubie­
ra tenido acceso a mercados para exportar ni capital externo,
la posibilidad de expandirse hubiera sido el mercado interno.
Entonces, como en Europa, grupos dominantes se opondrían
unos a otros, aliándose unos de ellos a las clases populares
para superar el "atraso" en favor de las "reformas de base".
Gracias a la dependencia, la burguesía no necesitó este cami­
no arriesgado.

Evidentemente, dada la diversidad de situaciones latinoame­
ricanas se dan dependencias y dualismos estructurales de di­
versos grados. Así por ejemplo, parece claro que en Argenti ­
na o en Uruguay hay más integración social a pesar del dua­
lismo estructural, que en el Brasil o en México. Pero no es
tan obvio que Argentina sea menos dependiente que el Bra­
silo México.

Entendida la articulación de 'la dependencia con la desigual­
dad interna ("dualismo estructural") , se comprende por qué
los países menos "avan zados" o las regiones menos desarro­
lladas de un país, tendrán un dualismo acentuado y a su vez
los países y regiones con mayor grado de dominación inte rna
de grupos, tienden a ser más dependientes. De hecho, los dos
factores interactúan históricamente apoyánd ose el uno en
el otro.
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En favor de la dependencia se ob jetaría que las filiales ma­
nufactureras de las mu ltinacionales, además de crear empleos,
pagan mejores sa larios que las industrias nacionales. De
hecho, en Amér ica Latina la totalidad de empleos en las mul­
t inacionales' nor teameri canas creció ent re 1970-1980, más
o menos al ritmo del empleo de las empresas nacionales . Ade­
más, las mismas multinacional es pagan una media de salario
30 % mayo r que las firmas nacionales de la misma dimen­
sión y sector de producción; porque e!las pagan en Europa
salarios aún más altos pero en Asia Oriental, más bajos (19).

No sorprende que paguen tales salarios, dado que tienen más
condición que las nacionales y algún interés en esta diferen­
cia. Los obreros cualif icados que trabajan en ellas tienen más
capacidad de organi zación y por eso se muestran aliados tan­
to más val iosos o adversarios tanto más incómodos. En todo
caso, no hay duda de que las empresas multinacionles ase­
guran a un sector de la clase trabajadora latinoamericana un
grado de bienestar que no tendr ían sin ellas.

5.6.3 Problema de las prioridades globales

La anterior discusión sobre el empleo y salarios de las multi­
naciona les nos int roduce a un problema fundamental de la
dependencia, a saber, las prioridades globales del desarrollo.
El desa rro l lo dependiente siempre termina excluyendo la
mayor ía. Por ejemplo, para que el obrero de una multinacio­
nal automovi l ísti ca reciba buen salario se necesita que buena
part e de los escasos ahorros del país se destinen a una infra­
estru ctura que propicie la multiplicación acelerada de veh í­
culos particulares, dejando a segundo plano las más urgentes
necesidades sociales.

Las pr ior idades del desarrollo dependiente discriminan per­
j udi cando a los sectores populares de acuerdo con los dos
capítulos siguientes: pri oridad de los productos que no sa-

(l9)MELLER, Patrício - "Rernuneraco e Emprego das Filiais Manufa­
tureiras Norte-Americanas na America Lat ina" - in R evista Brasi­
leira de Econo mia, v, 38, no. 3, jul/set 1984, pp. 253/274.
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tisfacen las necesidades de la mayor ía y prioridad del empleo
de tecnología y capital en perju icio de la creación de puestos
de trabajo.

Por su parte, el crecimiento privilegia tecnología y capital
físico y humano, causa una distribución desigual de la renta ;
ésta, a su vez, hace más rentab les los sectores industriales
orientados hacia las demandas de las élites; de esta manera
reafirma la tendencia de la estructura industrial a crear más
desigualdades, en un círcul o en que empleo y renta interac­
túan mutuamente.

Ilustra lo anterior un ejemp lo de las tasas anuales de creci­
miento económico del Brasil en los años 1960-1980.
Tenemos así que en las industr ias de bienes durables crecie­
ron el 23 .6 %, mientras las de bienes no durables solamente
crecieron 9.4 % . Advertim os que la producción de bienes
durables , además de dirigirse a las capas de más alta renta, ge­
nera menos empleo por uni dad de capital invertido; los bienes
no durabl es, al contrario , son de consumo general y su pro­
ducción exige más empleos.

También la agricultura brasileña va en la misma dirección:
la exportación y sustitución de import aciones crecieron
22.6 %, mientras la pro ducción de bienes de subsisten­
cia, solamente creció en 3.8 % . Además la producción
de alimentos básicos durante 1977- 1978, disminuyó el
0.8 % al año (20).

Acertadamente Elizabeth Sado ulet , fuente de los datos arri ­
ba consignados, nos alerta sobre la desarticu lación económi­
ca de "los sobrantes " y sugiere que la desarticu lación social,
lo que llamaríamos brecha (atomi zación y desorganización de
masas) es la otra cara del dualismo interno, como éste lo es
de la dependen cia.

(20) SADOULET, E1isabeth - "Crescímento e Desigualdade", in Revista
de Eco no mia Pol itica, v. 5, no. 2, abr/jun 1985 , pp. 67-97.

85



5.6.4 La inflación

Pa ra entender el problema de la inflación latinoamericana,
conviene recordar que "moneda estable" en nuestros países,
con raras excepciones, siempre ha significado estancamiento
económico social, contrario a lo que piensan los del Prim er
Mundo. Los pasos de una fase de dependencia a otra más
avanzada, siempre se dieron con la inflación.

Ahora bien, no hay experiencia histórica de inflación social­
mente neutra, que no perjud ique a unos y favorezca a otros.
La inflación, puede incluso tener causas económicas, pero
ant e todo es una forma de lucha poi ítica acerca de la renta
nacio nal.

Por ot ra parte, la dependencia implica problemas para la ba­
lanza de pagos (cf r 2.2.2, 3.4, 4.3.4-4.3.) , los que hacen ne­
cesarias devaluaciones cambiarias periódicas ; en teor ía estas
devaluaciones deberían ayudar a cont rarrest ar la inflación
y a equi librar la balanza de pagos reduciendo las importa­
ciones; pero como siempre tenemos import aciones que no se
pueden reducir , éstas terminan por impulsar los precios en
alza.

Más aún. el carácter monopolista de la presencia de las multi ­
nacionales en nuestros países, les da la posibilidad de dictar
arbitrariamente los precios (4.3.4-4.3.7). Lo cual equivale
a que ellas pueden al menos defenderse de la inflación adicio­
nando a los precios cobrados los aumentos de los precios
que ellas pagan, y de hecho, los aumentan más.

En concl usión , la inflación también termina revelándose muy
útil para la art iculación entre la dependencia y el dualismo
est ructu ral. Ella const it uye una forma "suave" de transfe­
rencia de la renta en favor de los aliados nacionales (élites) .
y entre éstos, para los aliados preferenciales, que son los in­
dustriales asociados (socios de la t riple alianza). La infla­
ció n faci lita , pues, dentro de los desequilibrios y rigideces
de una econom ía subdesarro llada, la implantación de las
prioridades del desarrol lo dependiente.
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5.7 Sexto impacto: Desempleo y marginalidad

5.7.1 Raíces del desempleo

La teo r ía clásica de la econom ía, que en vario s aspectos co­
mo hemos visto , no corresponde a la realidad de nuestros
países, tampoco sirve para solucionar el problema del ajus­
te simultáneo del pleno empleo y del equilibrio de la balan­
za de pagos (21).

La razón es que, por una parte el dinamismo eventual del éxi ­
to de nuestras exportaciones impacta poco en el con junto
de la población desvinculada de los sectores hegemónicos
de la econom ía. De ahí que los efectos react ivadores de la
expansión de la renta y del empleo son débi les.

Por otra parte, y sobre todo en los países más avanzados,
la expansión de la renta interna y de la producción exige
que las importaciones aumenten aún más aceleradamente
debido, bien a la alta propensión a importar consumo para las
élites (2.2.3.1), bi en a las necesidades de inversión de las
empresas.

Por consiguiente, sea que la expansión económica tenga cau­
sa interna o sea .que provenga del comercio exterior, será
corta su vida y nunca llegará al pleno empleo. Para prolon­
garle la expansión se podría " dopar" la econom ía mediante
inflación y endeudamiento externo, pero ello sería a costa
de mayo res prob lemas subsiguientes.

Dada la actu al estructura de producción, una poi ítica que
buscara consistentemente el pleno emp leo generaría déficits
en la balanza de pagos. y a su vez una poi ítica que procurara
coherent emente equil ibrar la balanza de pagos, causaría el de-
sempleo.

(2l)ARIDA, Persio e BACHA, Edmar, Lisboa - "Balance de pagamen­
tos - urna análise do desequilibrio para economias semi-industriali­
zadas" in Pesquisa e Planejam ento , v. 14, no . 1, abr 1984 , pp.
01-58.
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Hemos visto (5.6. 3) que la estructura de producción indus­
trial se adaptaba a la distribució n de la renta y que crecían
más aquellos sectores industr iales que satisfacían a los consu­
midores de alta renta. Pero también allí notamos que estos
sectores eran los que emp leaban menos trabajadores por un i­
dad de capita l aplicado . La razón de est o último radica en
la tecno logía y los equipos prog ramados en el centro para
anorrar mano de obra , escasa y cara allá.

A demás de éstas y su conex ión con ellas, hay otras causas
internas y estructurales del desempleo; la principal consiste
en la concentración de posesión de la tierra, pues la mayoría
de las tierras férti les permanece en manos de unos pocos que
no siempre t ienen interés en hacerlas producir sino que
las reservan como símbo lo trad ici onal de poder o con fines
especulati vos. Como secuela viene el éxodo de los campos
y quedan masas sin empleo.

5.7.2 Masas sin empleo

La población desempleada no es disfuncional para el sis­
tema; es mano de obra disponib le, abundante y barata ;
uno de los atractivos de la alianza para la multinacional.
A ceptando trabajar por bajos salarios, esas masas hacen
posible que la renta dispo nib le para el consumo se concentre
en los sectores "adinerados". En efecto, estas masas rebajan
los salar ios ya que difíci lmente se obtiene una alza de salario
real, si los trabajadores no se organizan y si muchos candi­
datos compiten por un empleo. A ún más, ya puede un go­
bierno expedir magníficas leyes sobre salario, que serán bur­
ladas por connivencia de trabajadores interesados en em­
plearse de todas maneras.

Este conjunto de circunstancias no favorece a la empresa
nacional que produce bienes de consumo general; lo que ella
economiza por salarios bajos, lo pierd e por la restricción
del mercado. De ahí que algunos indust riales nacional es, fa­
bricantes, por ejemplo de texti les y prod uctos lácteos, cr iti­
quen la triple alianza de élites, mul ti nacionales y Estado
(Cfr n. 4).
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Entre las masas que o se encuadran en la econom ía fo rmal, se
han de distinguir aquellos que se ocupan en la econom ía in­
formal y aquellos que quedan del todo marginados.

La econom ía informal estudiada con r igor y de cerca se
revela como menos informal y menos paralela a la econom ía
formal u oficial de lo que antes se teori zaba; investi gacio­
nes empíricas muestran que la econom ía in form al se ex­
pande cuando en la industria la producción y el empleo
crecen. y a veces a ritmo más acelerado que la misma econo­
mía formal. Ello demuestra su papel de com plem ento más
que de alternativa.

5.7.3 La "noveded de lo arcaico"

Lucio Kowarick (22), en estudios sobre la ocupación infor­
mal habla de "nuevas relaciones arcaicas de produ cción ".
La paradoja de lo "nuevo" y de lo "arcaico" no es sin ra­
zón. El desarrollo dependiente co loca fo rmas " no capita­
listas" y "no modernas" de producción al servicio del siste­
ma mayor, siempre nuevo, moderno y capita l ista. Ya se ha­
bía "descubierto" cómo las "antiguas" formas arcaicas ser­
vían al sistema: la agricultura se organizaba por sus relacio­
nes tradicionales pero se articulaba con el sistema moderno
capitalista e indust rial, y le servía. Lo que se ha constatado
recientemente en el análisis socio-económi co es que esto se
verifica también en ocupaciones urbanas marginales.

Para entender lo que decimos, basta ref lex ionar en la ut i li­
dad que tienen, en nuestros países, talleres y puestos de arre­
glo , reparación manutención de automóviles, objeto s elec­
trodomésticos y el pequeño comercio ambu lante, paralegal
en la distribución de artesan ías y bienes ind ust riales.

Tales actividades complementarias y la agr icultura "arca ica"
absorben poco capital, y con esto permiten que el capita l
se acumule en los sectores industriales pri oritarios; no impor­
ta que sean bajamente productivas dado que el costo de opor­
tunidades de empleo de estas personas para el sistema, es

(22) KOWARICK, Lucio - Capitalismo e Marginalidade na América Lati­
na, Paz e Terra, Rio de Janeiro , 197 5.
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bajo y casi nulo; pues el despilfarro de una fuerza tan bara­
ta no perjudica a la economía hegemónica. Estos ocupados
en activ idades informales propiamente no son " marginados",
sino en un sentido análogo a nuestros esclavos en la sociedad
colonial: el esclavo se' encontraba fuera de la sociedad, pero
desempeñaba un indiscut ible papel económico.

Los realmente marginados son los niños, los ado lescentes, las
mujeres y ancianos abandonados; tamb ién los que por no en­
contrar empleo, se colocan fuera de la ley.

En todo caso, esta multitud que no encuentra emp leo mo­
derno, capita lista y legal, es diferente de un "ejército indus­
tria l de reserva", porque es milicia paralela sin mucha espe­
ranza de llegar a ser oficialmente enro lada.

5.8 Sépt imo impacto: producción de alimentos

A ntes hablamos (5.6.3) de las diferencias en el crecimiento
de los sectores económicos y all í nos referimos a los alimen­
tos most rando que su producción se estancó y algunas veces
bajó. Este fenómeno se vincula, mediante el consumo, con
la renta de personas, y mediante la estructura de la pro duc­
ción, con la necesidad de exportar. Todos nuestros países
se ven necesitados de exportar bien sea para comprar bienes
de consumo, bien sea para adquirir bienes de producción de
la indust ria, bien sea para pagar su deuda (23 ).

Nuestra necesidad de exportar resulta de la suma de nues­
tras necesidades en importar y del deter ioro de los términos
de intercambio; así que, difícilmente escapamos de la nece­
sidad de cultivar para exportar. Más aún, además dependemos
de grandes empresas que se instalan para producir en el
campo con miras a exportar, del mismo mod o que en ti empos
de los V irreyes, aunque con técnicas modernas.

(23)MELO, Fernando B. Homem de - "Disponibilidade de Alimentos e
Efeitos Distributivos: Brasil 1967 - 1979", in Pesquisa e Planeja­
mento Económico. vol. 12, no . 2, ago 1982, pp. 343-398.
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La agricultura de sustitución de importaciones tien e rigurosa­
mente el mismo impacto ; por ejemplo el cultivo adicional de
caña para obtener alcohol-combustib le o para vender azúcar,
expulsa de la misma manera al maí z o la remolacha.

Al reducirse la oferta de alimentos, los precios relat ivos inter­
nos de los mismos suben, lo cual acaece si la reducción de la
renta de las clases populares no es mayor que aquella. Ah ora
bien, el productor de alimentos - y en general al pequeño
agricultor- no tiene control de la comerciali zació n ni de la
in formación acerca del mercado ; con ello el lucro adicional
queda en manos de intermediarios (tra nsportadores y comer­
ciantes). Por otra parte, aquellos propietarios mayores, que
eventualmente producen alimentos para el mercado int erno,
se apropian del lucro adicional. Pero como los precios de los
alimentos en la ciudad afectan más la bolsa de los pobres, al
final de cuentas la distribución de renta se empeora.

Frente a este "impasse" y a la presión de organizaciones
populares y de los industriales preocupados por el costo
de reposici ón de la fuerza de t rabajo, los gobiernos intenta­
rán una doble soluc ión, a saber, f ijar precios e importar.

En primer lugar, los gobiernos exp iden leyes para fi jar aque­
llos precios de bienes de pr imera necesidad. Estos precios
controlados gubernamentalmente pueden funcionar, por t iem­
po limitado, en una coy unt ura de cr isis. Aún más, la experien­
cia de los planificadores muest ra que, fuera de una situación'
de guerra o de un país de estricta discip lina social , dicho con­
trol no persiste por más de t res meses. Por consiguiente, la so­
lución no es def init iva ni de largo plazo.

La misma experiencia muest ra que es más fácil fijar los
precios de todos los art ículos, que solamente de algunos, lo
cual no se puede hacer arb it rariamente; los plan ificadores op­
tan por una solución pol íti ca más conveniente, entre aquellas
posibl es en las cuales se da coherencia de cantidades pro­
gramadas y precios fi jos. La única manera de fijar precios ba­
jos en cualquier modelo de sociedad y de economía, consiste
en asegurar ta les cantidades que con una oferta ágil y copio­
sa satis faga el mercado.
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Dicho de otra forma, suelen las masas populares culpar a la
codicia de los comerciantes, el alza de los precios. En este
caso, la mentalidad popular que exige reducir precios, impli­
ca una ilusión análoga a aquella de la lucha salarial que no
tiene en cuenta las condiciones reales de empleo; la razón
es que no hay política de precios exitosa, si no se cambian
las condiciones de oferta en la estructura de producción,
dando prioridad a los bienes de primera necesidad.

En resumen , no se da oferta ágil y copiosa de alimentos
ni política activa de empleo, si no se revisan las priorida­
des de la estructura de producción, y por tanto, si no se
cambian las relaciones de dependencia.

En segundo lugar, la importación de alimentos puede
momentáneamente resolver el problema, sobre todo si la
carestía se originó por un fenómeno natural (sequía, inun­
dación etc.). pero ' esto resulta ser un tiro por la culta, ya
que todo empezó con el esfuerzo de expandir la agricul­
tura de exportación y se termina importando a veces a cos­
to más alto. Además, no es raro que la multinacional exporte
alimentos de nuestros países para reimportarlos cuando por
carestía su precio se eleva; a veces "importa y exporta" sólo
en su contabilidad (!) .

Finalmente, el problema de la disponibilidad de alimentos,
además de sus aspectos humanos, que para nosotros son prio­
ritarios, causa impacto al subdesarrollo: el hambre impide y
bloquea la productividad de la población (24).

5.9 Impacto síntesis: la deuda externa

La deuda externa de nuestros países es consecuencia de
nu estra dependencia. No por acaso, nuestros países más
avanzados son también los mayores deudores, en los que la
deuda equivale a una proporción más alta de su producto in­
terno bruto (PIB).

(24)SI LVA, Maria L ígia V. da e KRAYCHETTE, G. -"Fomee Desnu­
tri cao" , in Cadernos do CEAS, no. 95, jan/fev 1984, pp, 31-39.
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A su vez, la deuda reji/ er:::</ la de pendenc ia, porq ue les quit a a
nuestros países las condic iones de poder resistir los em­
bates y emprender un desarroll o autó no mo .

Finalmente, la deuda o la necesidad de pagarla o aun las
terapias sugeridas para aliviarla, aumentan o agudizan var ios
de los impactos arriba señalados (5.1 -5.8).

5.9.1 Origen de la deuda: estructura de producción

En primer lugar, la deuda se origina de la dinámica indus­
trial subdesarrollada, mediante su estructura de produc­
ción. Así, podemos aumentar la producción de plátanos
en nuestros países sin elevar el monto de importaciones. Pero
para producir, por ejemplo un millón más de automóviles,
tenemos que importar de tres a cinco veces el valor de ellos
en equipos y materiales intermedios. Por tanto, si quere­
mos crecer económicamente, dado que pretendamos expor­
tar manufacturas, tendremos que importar más y más.

Además, el crecimiento industrial dependiente, como todo
crecimiento industrial dependiente, como todo crecimiento
industrial, exige también capitales de monto enorme y cre­
ciente para la infraestructura, de los cuales el Estado debe ser
proveedor. Siendo limitado el ahorro interno, y dadas las
exenciones fiscales para estímulo de las empresas, nuestros
gobiernos tienen que tomar empréstitos para dicha infra­
estructura.

Aún más, el crecimiento industrial dependiente se orienta ha­
cia el mercado restringido de élites, y por ello es muy sensi­
ble a una crisis de subconsumo. En consecuencia, puede ser
útil para este moderno crecimiento que en la crisis se finan­
cie el consumo de las élites mediante crédito . Un análisis
de nuestras cuentas nacionales, deduce que probablemente es­
ta conjetura se verificó.

5.9.2 Crecimiento de la deuda: las tasas de interés

La deuda para el desarrollo en nuestros países creció a ini ­
cios de los años 70, cuando las tasas internacionales de in-
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terés eran bajas. Pero, después la deuda se acrecentó sin
contri buir para el desarro llo, porque esas tasas se elevaron.

Para entender lo anterior ayuda la expli cación de cómo se
establecen las tasas de interés en los empréstitos internacio­
nales. Tales tasas no son fijas, pues se componen de una par­
t e que es variable y que llamamos "tasa básica" , y otra fija
para cada emprést ito V que llamamos "tasa de riesgo".

La tasa de riesgo ("spread") se fija para un empréstito, consi ­
derando a quién y para qué se le concede, o sea , teniendo pre­
sente la esperanza de que la deuda se salde en los plazos y
condiciones acordadas.

La tasa básica t iene dos vari antes: la " pr ime rate" para ban­
cos de Estados Unidos, Japón y Canadá, y la "libar" para
Europa bajo el lid erazgo de Londres. Ahora bien, dichas tasas
son determinadas por un acuerdo de los banqueros.

Cuando se da mucha ofe rta y poca demanda, los banqueros
se interesan por una tasa básica baja que estimu le solicitudes
de emp rést ito . La experiencia muestra que en tal situación,
si la tasa desciende un uno por ciento , la demanda crece como
un tres por cient o, lo que aumenta las ganancias de los ban­
cos. Así pues, los banqueros irán bajando las tasas hasta que
la demanda sea igual a la oferta. De manera inversa, supon ien­
do que la ofer ta monetaria internacional sea menor que la de­
manda, es decir que el total disponible de ahorros sea menor
que las sol icitu des de emprést it os, los banqueros irán subien ­
do las tasas. Bien saben ellos que si aumentan las tasas en
2 % , los negocios no se reducen en 1 % , Y así ganarán más
y seguirán subiéndolas hasta que la oferta y la demanda se
igualen. En ot ras palabras, la tasa fijada por los banqueros no
es la más alta posible, sino aque lla que les da el mont o máxi­
mo posibl e de ganancias en una situación económica dada.

Mi rando ahora la situ ación en las dos últimas décadas, el au­
mento de precios del petróleo sorprendió a muchos pro duc­
to res, sin planes para utilizar el exceso de ingresos. Los prín­
cipes árabes inundaron los bancos con petrodó lares, con lo
cual la ofe rta monetaria internacional sopesó largamente la
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demanda, y por lo mismo las tasas de interés cayeron: las dos
tasas básicas bajaron hasta casi el 4 %.

En tales circunstancias los parses desarrollados se defendie­
ron subiendo el precio de sus exportaciones industriales; con
el tiempo se contrajo el exceso de moneda internacional, y
las tasas de interés vuelven a crecer mediante la poi ítica nor­
tearnericana de "poner en orden la casa" (Reagan).

El gobierno Reagan aumenta sus solicitudes a las industrias
nacionales ; al mismo tiempo, para contener la inflación, con­
trae el crédito interno. En consecuencia, la tasa de interés
en Estados Un idos se lleva y arrastra consigo las tasas inter­
nacionales. De esta manera, las dos tasas básicas sobrepasan
el 21 %, Y el monto de interés de la deuda de los mayores
deudores casi alcanza el total de sus exportaciones. Por otra
parte, la carda de las tasas en los últimos tiempos perm ite a
los deudores un cierto desahogo pero no soluciona a fondo
los problemas de la deuda.

5.9.3 La necesidad de exportar

Acabamos de ver que las exportaciones de los grandes deu­
dores apenas bastaban (1982) para pagar los intereses de la
deuda, y esto a costa de enormes sacrificios en exportar.
La polít ica económica de aquellos tres países deudores se
orientaba t oda hacia el comercio exterior y las exportacio­
nes. Esta prioridad origi nó escasez de alimentos, la que ya se
exam inó (5.6.3 y 5.8) .

Por otra parte, la totalidad de la población se vio forzada
a ahorrar para liberar excedentes exportables. El principal
mecanismo de dicho ahorro consistió en la inflación, la
que siempre actú a como impuesto regresivo, erosionando en
proporción mayor las rentas más bajas.

Se podría argumentar que la lógica ob jet iva de la deuda es
precisamente oblig ar a los países deudores a ahorrar para
transferir excedentes reales al ext erior de acuerdo con las
necesidades del sistema capita lista mun dial. De ser verdad
esto, para los banqueros la deuda no es para ser amorti za­
da sino para pro duci r intereses.
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5.9.4 Propuestas de solución a la deuda

5.9.4. 1 El Fondo Monetario Internacional (FM 1) presenta
una receta clásica; también es clásico su diagnóstico sobre in­
flación y déficits de balanza de pagos, en la línea de la orto­
doxia liberal (Cfr. 2.2.1.3 y 3.4). Propone "el remedio amar­
go" de la recesión inducida, es decir, una política monetaria,
fiscal y cambia rla que desacelere el crecimiento económico.
Intentando directamente frenar los gastos internos, de he­
cho causa desempleo de máquinas y sobre todo de trabaja­
dores. Al mismo tiempo que se estimulan las exportaciones,
la disminución de los gastos internos reduce las i importacio­
nes, pero al fin de cuentas se da más desempleo y recesión
económica de lo estrictamente necesario para equilibrar la
balanza de pagos; ello debido a que el desempleo reduce gas­
tos puramente internos, lo que a su vez engendra desempleo
adicional.

Se ha calculado lo que América Latina dejó de producir en
los años 1980-1985 a causa de las poi íticas recesivas, y la su­
ma llega a cincuenta mil millones de dólares, o sea, algo así
como una quinta parte de la deuda.

Algunos de nuestros países como Argentina, Chile y aun Mé­
xico, se desindustrializaron en ramas importantes y tuvieron
que vender, como desperdicio, maquinaria e instalaciones.
Uno de nuestros M inistros de Hacienda llegó a decir: "no me
importa si mi país produce acero o sólo caramelos, pero que
adopte la sana teo ría y polít ica económicas", esdecir, la doc­
trina liberal del FM 1.

5.9.4.2 El rechazo de la deuda y la moratoria unilateral

En otro polo del espectro poi ítico se defiende el rechazo de
la deuda o al menos la moratoria unilateral.

Los defensores lat inoamericanos del rechazo de la deuda ar­
gumentan que ya se pagó la "deuda útil", esto es, la que co­
rresponde a los bienes y servicios que nuestros países reci­
bieron. Los montos pagados por los intereses acrecentados
no corresponden a bienes ni servicios, y como ya sobrepasan
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la deuda útil, ésta ya quedó saldada. Se puede discutir el ar­
gumento, que no deja de tener alguna razón ética.

Un ejemplo significativo : Lenin en 1918 not ificó a los acree­
dores del imperio ruso que "el pueblo ruso no pagaría la deu­
da de los Zares y los nobles". Y de hecho no la pagó, no por­
que ,t uviera una clara razón sino porque tenía gran poder.
Aún más, la URSS debió, con esta decisión pagar un precio

. muy alto de sacrificios porque se aisló del mundo hasta la
Segunda Guerra Mundial ; este aislamiento fue una de las
causas del centralismo burocrático de "la economía de gue­
rra" y estrangulamiento de la participación popular.

\

Por otra parte, la moratoria unilateral reconoce la deuda,
anuncia que el país no la puede pagar en las condiciones vi­
gentes y deja de pagar y comun ica a sus acreedores los pla­
zos y condiciones con que pagará más adelante.

En las actuales circunstancias no parece darse condiciones
poi íticas internacionales para el rechazo puro y simple de
la deuda. El desarreglo del mercado financiero internacio­
nal sería además tan general que los mismos países desarro­
llados quedarían en peor situación de la que están, y los sub­
desarrollados serían aún mucho más perjudicados. Además,
pueden sobrevenir reacciones no sólo económicas sino quizás
militares. Sin embargo, la propuesta, que no compart imos,
tiene sentido para quienes preveen con ella la gran crisis final
del capitalismo. y la subsiguiente sociedad sin clases en todo el
Tercer Mundo.

Finalmente, la moratoria unilateral aislada puede ser la solu­
ción última para un país. Pero en cuanto es aislada, se coloca
en una disyuntiva: o fracasa y el país quedará en peor situa­
ción, o tiene éxito ya costa de otros países subdesarrollados,
por ejemplo, en adicionales tasas de riesgo (Cfr 5.9.2).

5.9.4.3 El Club de deudores

Como las anteriores propuestas resultan callejo nes sin salida,
nos quedan dos soluciones, a saber, una fórmula de mora-
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Dentro de cada país se deben hacer reformas . La primera y
la más estratégica es la reforma agraria, que también es pol í­
ticamente la más difícil. Paulatinamente nuestros pueblos van
tomando conciencia de que al trabajador urbano le interesa
la situación del campesino y la reform a agraria. Ad emás, de­
ben comprender la vinculación de la cuest ión agraria de Amé­
rica Latina con su dependencia y con tal reforma se logrará
la transformación de nuestras injustas relaciones internaciona­
les (26) .

Dicha transformación exige, entre otras cosas, que América
Latina se integre y cada país, en lugar de aislarse, colabore
en los objetivos comunes.

Con la reforma agraria y las otras que cada situación nacional
reclama para superar el dualismo estructural, podremos, uni ­
dos, ampliar nuestros mercados y alcanzar escalas de produc­
ción que nos permitan transformar la dependencia en inter­
dependencia.

Paradójicamente, el hecho de que para Estados Unidos Amé­
rica Latina hoy sea menos importante que hace veinte años,
puede ser una buena oportunidad. Se da el lamentable proble­
ma de América Central, que trasciende los cálculos desalma­
dos del economista, aunque en el fondo implique más de
economía de lo que parece. Pero globalmente, América Lati­
na hoy no es tan relevante en la estrategia de la hegemonía
mundial norteamericana. La negligencia de las grandes poten ­
cias no puede ser benigna y darnos margen para el cambio.

La perspectiva clave se orienta hacia la integración y cola­
boración dentro del respeto mutuo y del aprecio de los
valores del " otro". Que nos sea dado soñar con un mundo
donde nuestros líderes sean lúcidos , generosos y audaces, y
donde un país pequeño, ri co en historia y en personas, no

(26)CEO NCHOL, Jacques - " Reforma Agrária e o Desenvolvimento
Ru ral como Estratégia de urna Nova Ordem Int erna cional", in Ca­
dem os do CEAS, No. 85, mar/jun 1983, pp. 07-13.
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deba temer que la integración no le implique una depen­
dencia de sus hermanos. Para eso tenemos una ventaja : somos
un continente de soñadores.

6.2 La ideología de los excluidos

Ya hemos estudiado las ideologías de las élites que justifican
y refuerzan la dependencia (Cfr 2.2 .1.3 y 3) . Ahora refl exio ­
nemos sobre la contraparte de esas ideologías, es decir, la
mentalidad de las masas excluidas: cómo ellas se ven a así
mismas y cómo ven el mundo. Esta mentalidad está per­
meada a lo sagrado y en tal sentido se vincula a la relig ión

y la Iglesia.

La reli giosidad popular en que esta mentalidad se basa tie ­
ne elementos muy positivos sobre los cuales una pastoral
acertada Y respetuosa sabrá aprovechar para promover una
nueva ideología de los exc luidos ("marginados") que los lle­
ve a superar su situación marginal y alienada. Esta mentalidad
tal como se da puede ser, el principio del hilo por el que la
Iglesia puede empezar de su parte a desenredar el ovillo de
la desarti culación Y de la dependencia. Veamos pues los
elementos desart iculadores de esta mentalidad , los que con­
solidan en la pobreza a los excluidos.

Hemos visto que la ideología de los grupos dominantes siem­
pre ha tenido el progreso material como valor priorita rio
(3.1) , así fu e en el liberalismo decimonónico (Cfr 2.1 .3), con
el desarro l lismo de los años 30-60 (cfr 3.2 .1) y con la tecno­
cracia segura de sí misma y de sus " milagros" (Cfr 3.3).

La valoración del progreso material también toca sectores
populares, sobre todo, los t rabajadores urbanos.

Al contrario de las élites y sectores medios de la sociedad,
las masas excluidas tienen una visión inmovilista y paupe rista
del hombre, del mundo y de la sociedad. "Inmovilista" sig­
nifica un rechazo al avance y al progreso ; el mundo en esta
visión está determinado Y en el fondo no cambia, y su inmu­
tabil idad además es sagrada. "Pauperismo" connota la valora­
ción de la penuria en sí misma, del suf rimient o Y del dolor.
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De acuerdo con esta mentalidad todo sucede cómo y porque
Dios lo quiere. La voluntad de Dios, siendo insondable, no
se explica ; el mundo no es lógico, es dado; querer cambiar
las cosas es pecado, porque es contradecir la volun tad de
Dios . La relación o " religación " del hombre con lo "sagra­
do" está vincu lada al temor servil de Dios e impregnad a del
senti miento de culpa, a veces contaminado con la conciencia
de desprecio a sí mismo.

No parece que la Buena Nueva del Dios hecho hombre tenga
eco práct ico en esta mentalidad . Ad emás carece del triple
mensaje del Génesis: Dios creó el mundo por amo r para el
hombre, tod os los bienes de la tierra han sido destinados para
todos los hombres y la cons trucción del mundo es tarea que
Dios con fió al hombre.

La imagen .de Dios". antes aludida , relación Dios-hombre y
hombre-mundo impli cada en ella, aunque no se relaci ona di ­
rectamente con la dependencia, sin embargo se vincula a la
desarticulación interna. Más aún, es la más in terna de las de­
sart iculaciones.

También, la marginal idad cult ural se relaciona con aquell a
mentalidad popu lar : las personas no part icipan de la cul t u­
ra moderna ilustrada, ni tampoco valoran lo suyo propio (cul ­
tura " t rad icional" , rura l, amerindia, etc.).

6.3 Misión y tarea de la Iglesia frente a la dependencia y la
brecha

Con hum ildad histórica y objetiva, conscientes de que la Igle­
sia tam bién cont r ibuyó en cierto sentido, a esta ali enación,
en América Latina ella misma se da cuenta de su misión en
la superación de la depende ncia y de la brecha; aunque en
esta ingente tarea hay acciones que competen a otros, queda
una específ ica m isión que só lo ella puede ejercer.

En primer lugar sólo la Iglesia puede ayudar al pueb lo a cam­
biar la distors ionada imagen de Di os, a destruir los ídolos. Es
misión universal de la Iglesia anunciar el Dios vivo, el Dios
Padre que nos ofrece su al ianza de amor, el Dios hecho hom -
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bre, hermano nuestro, aquel Dios cuya mayor glo ria es el
hombre vivi ent e. Asimismo es tarea propia de la Iglesia expli ­
cit ar para el pueblo cr ist iano las consecuencias prácti cas de la
fe en la creación del hombre y del mundo por amor, en la Tri­
nidad, comunidad de amor y en la Encarnac ión que impregn ó
t odo lo hum ano de amor d iv ino .

Los pobres son destin atarios priv ilegiados de la Buena Nueva
y es señal mesiánica de la presencia de Cr ist o el Evangelio que
se les anuncia. Por eso la Iglesia acentúa hoy su opción pre­
ferencial por los pobres.

En su misión evangelizado ra la Iglesia no parte de cero sino
que desarrolla aquellos exp l ícitos "gérmenes del Verbo" de
la religiosidad popular : la capacidad de alabar a Dios grat uita­
mente, la sencillez evangéli ca de los pequeños, la solidaridad
con el prójimo, la generosidad en la ent rega etc . El respeto
pasto ral por los valores popul ares no es curiosidad antropoló­
gica por conservar momias ni táct ica habilidosa de entrar por
su puerta para salir por la nuestra, si no es para descubrir
con sentido de fe la gracia que actúa en ellos.

En el campo social a la Iglesia le incumbe un t rabajo peda­
gógico para que los grupos marginados accedan a los bienes
de una cultura moderna humanizante; esta acción es suple­
tiva, pues aún hoy día hay amp lias áreas latinoameri canas
a donde sólo la Iglesia puede llegar. Con cretand o estas accio ­
nes, podrían señalarse ent re otras, las siguientes: alfabetiza­
ción de adultos, educación popular o de bases, entrenamien­
to técnico etc. para capacitar a los marginados a enfrenta rse
con los desa f íos del mun do moderno sin perder su ident i­
dad y sus propios valores.

Urge hacer reformas estruc turales, y si no emprenden con
nuestros métodos se harán con los de quienes las pro mue­
van ; o no se darán del tod o. Nuestra fe reclama que nos
empeñemos en hacerlas, no tanto para evitar que ot ros las
hagan inhumanamente, sino sobre todo para superar la
miseria y marginación de las grandes masas. La Iglesia debe
estimular, formar y apoyar a los crist ianos que se sienten lla­
mados a ser actores de tales refor mas en sus diversos niveles.

103



Más aún, en algunos de nuestros países la Iglesia puede usar
su autoridad moral y sus recursos de comun icación y
convencimiento para apoyar los esfuerzos en favor de aque­
llas reformas. Se trata de algo más que la personal inser­
ción consciente y responsable de cristianos. Es la Iglesia,
Pueblo de Dios, guiada por sus Pastores, quien ayuda a
crear el consenso indispensable para t ransformar profunda
y audazmente la sociedad según los planes de Dios. Es
un servicio que la Iglesia presta a nuestros pueblos y donde
lo puede hacer, muchas veces está obl igada a hacerlo.

De esta manera la Iglesia estará contr ibuyend o a construir
"un pueblo de lo que no era pueblo". Esta dura misión
será mal comprendida por muchos porque la Iglesia estará
en contra de la funciona lidad del sistema. 'Junto al hombre
del pueb lo, hijo de Dios, la Iglesia se senti rá tan "disloca­
da" como Marra al pie de la cruz. O como di r ía el poeta
brasileño (Chico Boarque) aludiendo a un obrero que "ca ­
yó muerto en contravía estorbando el tránsito" .
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